
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  [image: ]IANA se detuvo un momento a la puerta mirando a uno y otro lado de la calle. No se sentía muy decidida a acudir a la cita con Eric. Cada día estaba menos segura de poder llegar a querer a aquel hombre. Reconocía que era un magnífico tipo varonil, interesante; uno de esos hombres con los que las mujeres van contentas por las calles, sintiéndose no sólo protegidas, si no envidiadas, que es más interesante. Y, sin embargo, ella sentía a su lado algo muy distinto. Algo que no sabía definir, pero que cada día la distanciaba más de él.


  Se decidió por fin, haciendo un gracioso mohín de disgusto, y echó a andar no sin hacer un leve encogimiento de hombros, como si se dispusiera a hacer frente a lo inevitable. Iría, sí. Pero estaba decidida a que aquello terminara, a desengañar de una vez para siempre al hombre que desde hacía un mes la asediaba constantemente.


  Recordó mientras andaba cómo empezó su amistad con Eric. Había sido un mes antes, aproximadamente a la misma hora. Salió de su trabajo, como de costumbre, a las siete de la tarde, y antes de dirigirse a su casa quiso dar un largo rodeo para desentumecer las piernas, cansadas de permanecer encogidas tras ocho largas horas de trabajo ante la máquina de escribir. Tan absorta iba en sus pensamientos, que al llegar a un paso para peatones intentó cruzarlo sin fijarse en que el disco de señales tenía la luz roja.


  Dio dos pasos apenas cuando se sintió cogida por un brazo y arrastrada con fuerza hacia atrás, al tiempo que un auto pasaba velozmente por el sitio que ella ocupaba un segundo antes, casi rozándola.


  Se vio casi en los brazos de un hombre que la miraba sonriente, pero que preguntóle con voz que quiso hacer severa:


  —¿Está usted loca, o quiere que la mate un coche?


  Ella no contestó; se desprendió de él suavemente, pero con firmeza, y movió la cabeza, negando. Creyó terminado el incidente, pero él ya no la dejó aquella tarde, ni la siguiente, ni las demás.


  Era un hombre arrogante, irreprochablemente vestido, fuerte, lleno de vigor. No era excesivamente joven, unos treinta y cinco años —más tarde supo que eran sólo treinta y cuatro—, en sus sienes comenzaban a brillar algunas hebras de plata. Desde el primer momento pareció decidido a conquistarla. Se le había declarado varias veces en el mes que, hacía que se conocían, pero ella siempre se había negado a dar una respuesta de acuerdo con sus deseos. No quería acceder a ser su novia porque no estaba segura de quererle. Hasta ahora, su afecto hacia él no pasaba de ser el de una leve amistad. Y eso no era suficiente. La gustaba salir con él. Le había encontrado agradable hasta entonces. Eric tenía uní charla distraída, sabía hacer que la atención prendiera en quien le escuchaba, pero no por simpatía, sino por cierto tono de dominio, que no permitía oposición alguna. Era una voluntad firme, eso sí.


  Lo encontró en el sitio de costumbre, paseando impaciente como fiera enjaulada. Le estrechó las manos mientras la miraba fijamente, como si desde aquel momento la quisiera someter a su influencia.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella—. No tengo ganas de andar; estoy cansada. Llévame al parque o a algún sitio donde podamos sentarnos.


  —Bien. Iremos aquí cerca. Hay un salón de té muy recogido, muy íntimo. Tengo algo que decirte muy interesante para ti. Te asombrarás cuando lo sepas.


  —Bueno, vamos. Por el camino puedes decirme eso de tanto interés —dijo ella con indiferencia—. Espero que no sea un nueva declaración. No estoy de humor para ello.


  —No temas, no es eso —respondió él con cierta amargura—. Ya sé que no te intereso, aunque espero vencer esa resistencia tuya. Esperaré a que accedas a casarte conmigo o… a que te aburras y me mandes a paseo definitivamente.


  —No es eso, Eric. No debes molestarte porque sea franca contigo. Debo reconocer que desde el día que nos conocimos hasta ahora has hecho sensibles progresos en mi afecto, pero… todavía, no he llegado a quererte como yo creo que se debe querer para unirnos para siempre. Eso es algo muy serio y hay que pensarlo mucho. No soy de esas mujeres que con tal de casarse aceptan al primero que les hace la menor insinuación. Cuando me decida a contestarte, será porque te quiera de verdad. En caso contrario…


  —Cállate el resto, Diana… No me interesa, por ahora… Yo también soy un hombre serio y no me gusta jugar con los sentimientos de nadie, ni que jueguen con los míos. Tómate un plazo. Breve, desde luego. Luego me dices lo que hayas resuelto, con toda franqueza. No puedo perder mucho tiempo. Ya no soy muy joven.


  —Así lo haré. Estamos en una fase de estudio, pudiéramos llamar. Por mi parte, no quiero negarte que, a veces, me pareces simpático, agradable, y me siento inclinada a aceptar tu proposición. Pero otras, como ahora mismo, me pareces demasiado dominante, absorbente; me das un poquito de miedo. Eres violento.


  —No lo soy. Es que yo no tengo ese carácter frío que tenéis los anglosajones.


  —Tú no lo eres, ¿verdad?


  —Sólo en parte. Por mis venas corre otra sangre más ardiente. Pero no se trata de eso ahora. No me mires así. Vamos más deprisa.


  Efectivamente, mientras andaban la muchacha miraba a su acompañante con atención y se daba cuenta de que Eric tenía algunos rasgos extraños en sus facciones. Los labios excesivamente gruesos, los ojos negros, profundos, que en algunos momentos parecían brillar amenazadores.


  Llegaron al salón de té. Un establecimiento moderno, montado con un lujo sobrio, de buen gusto. No estaba muy concurrido. En unas mesas, al fondo, algunas señoras de mediana edad tomaban el té. En otra mesa, a la derecha, dos hombres jóvenes, bien parecidos, elegantes, bebían sendos vasos de whisky.


  Encontraron una mesa en un rincón, cerca de la de los dos jóvenes, y pidieron al camarero, un mejicano de largos bigotes y ojos negros, unos batidos.


  —Bueno, Eric, pueden empezar. ¿Qué noticia es ésa tan importante que me tienes que dar? Me tienes muerta de curiosidad.


  Eric, antes de responder, echó una mirada alrededor como para asegurarse de que no había nadie cerca que pudiera oírlos. Después miró a la joven y pareció vacilar.


  La muchacha se inquietó al ver toda la serie de preparativos que hacía su pretendiente y no pudo contenerse.


  —Bien, Eric, basta ya. Me estás poniendo nerviosa. ¿No decías que era una buena noticia? Pues suéltala ya.


  —Yo la considero una buena noticia. Sin embargo, no creo que convenga que la oiga nadie más que tú. Mira, Diana. Ya sabes cuáles son mis intenciones respecto a ti. Por eso no debe extrañarte que queriendo hacerte mi mujer haya procurado informarme.


  —¿Informarte de qué, Eric?


  —No te asustes; no he hecho nada de lo que pueda avergonzarme. Mis informes no han sido sobre ti personalmente. A pesar del poco tiempo que hace que nos conocemos, sé de ti cuánto me hace falta. Sé que vives sola en San Francisco (eso me lo has dicho tú misma), sé dónde trabajas; pero en cambio, no me has dicho nunca nada de tu familia. ¿Tienes padre, Diana?


  La pregunta de Eric sobresaltó a Diana, que por un momento no supo qué contestar.


  —¿Que si tengo padre? No… no lo sé, en realidad. Pero ¿por qué me preguntas eso? ¿Dónde está esa buena noticia que me decías?


  La muchacha miraba ansiosamente a su prometido, que le devolvía la mirada mientras que en sus labios se dibujaba una sonrisa.


  —¡Mi padre!… —susurró—. ¿Qué sabes tú de mi padre, Eric? Lo dieron por desaparecido casi al empezar la guerra. Mandaba un crucero que se hundió en el Pacífico. No se volvió a saber nada de él.


  —Yo he sabido algo, Diana. Ésa era la noticia que te había prometido. Tu padre vive.


  —¡Dios mío! ¿Será posible?


  La muchacha rompió a llorar desconsoladamente, entregada por completo a la emoción producida por la noticia. Eric le ofreció un vaso de agua helada, que la joven bebió a pequeños sorbos. Poco a poco se fue serenando. Eric la miraba sin decirla una palabra. Cuando se hubo calmado algo, la ayudó solícito a enjugarse las lágrimas.


  —Di me algo más, Eric —suplicó la joven—; dime más detalles. ¿Cómo te has enterado? ¿Quién te ha dado esa información? ¿Está bien mi padre? ¿Dónde está? ¡Contesta, hombre, contesta!


  —Cálmate, Diana. Cálmate y, sobre todo, no grites, no llames la atención de la gente. Te contaré todo lo que sé. Es bien poco, no creas; pero lo suficiente para que abrigues esperanzas.


  —Bien, procuraré serenarme. Mejor dicho, ya estoy serena, ya no lloro —dijo Diana, mientras que con su pañolito se secaba— las lágrimas. —Pero… habla, habla, Eric. Estoy nerviosísima. Dime cómo has averiguado eso y dónde. ¡Oh, Dios mío, si fuera cierto…!


  —Verás… Es un poco largo de contar. Ha sido un amigo mío; es decir, un conocido. Sabía mi interés por ti…; hablamos. Le dije cómo te llamabas y entonces me dijo haber conocido, no sé en qué punto, a un hombre, un tal Abrahán Preston, que había sido marino norteamericano. Yo conocía el nombre de tu padre. Ya te he dicho que he procurado enterarme de cuánto te concierne.


  —¿Qué más sabes, Eric? Cuéntamelo todo. ¿Quién es, ese amigo tuyo? ¿Me lo presentarás? Quiero conocerlo, quiero que me diga cuánto sepa de mi padre.


  —Serénate, Diana. Ten calma. Mi amigo ha estado en San Francisco nada más que unas horas…


  —¡Oh…!


  —Pero volverá dentro de diez o doce días. No sé si sabrá más de lo que me contó. Verás. Tu padre vive. Bueno… vivía hace seis meses y estaba bien de salud. No hay razón para que ahora no continúe igual.


  —Pero si vive, si está bien, ¿por qué no me escribe? ¿Por qué no viene a reunirse conmigo?


  —Porque no es libre, nena. Porque… mi amigo le conoció en un campo de concentración, allá… en el Norte de Corea.


  —¡Prisionero!… —dijo la muchacha, bajando la cabeza con desaliento.


  Pero pocos, segundos después la levantaba con aire resuelto, y mirando a su amigo, le dijo:


  —Eso será posible saberlo con certeza, Eric. Yo puedo hablar con mis jefes, con compañeros de mi padre. Ellos podrán averiguar si es verdad cuánto ha dicho tu amigo. No es que dude de él; pero ellos tienen medios, están mejor situados que nosotros para averiguar si vive todavía, y, ¡quién sabe!, podrían hacer gestiones, gestionar un canje…


  —Sí, Diana, comprendo tu impaciencia. Todo eso puede hacerse, podrá hacerse, supongo; pero debemos dejar pasar unos días.


  —¿Para qué?


  —Tengo algo más que decirte. No me has dejado terminar, Diana. De momento, debemos tener esto en silencio. Mi amigo me ha prometido mandarme, dentro de unos días, la prueba irrefutable de que tu padre vive, pero con una condición: que hasta que lo haga así, nosotros no temaremos ninguna determinación. Es algo extraño, ya lo sé; pero es que al parecer, él, mi amigo, se encuentra —en los Estados Unidos en una situación poco clara. No sé qué es…; no me lo ha dicho. Supongo que será que ha entrado sin el debido permiso o alguna cosa por el estilo. Como es lógico, si tú das cuenta a tus superiores ellos querrán conocer al que te ha facilitado esa información, y mi amigo no quiere, de ningún modo, presentarse ante ninguna autoridad. Me ha dicho que nos dará esa prueba, y que en cuanto nos la haya entregado y él desaparezca, entonces podremos hacer lo que creamos más conveniente. Creo que debemos tener con él esa atención. Al fin y al cabo, si fueses a alguien con lo que hasta ahora sabemos, probablemente no te harían ningún caso. Es mejor esperar a que tengamos esa prueba, y entonces obraremos con la mayor rapidez posible.


  —Sí —dijo la muchacha ya más calmada—. No te oculto que tengo la sensación de quien le ponen un dulce en los labios y, antes de que empiece a gustarlo se lo quitan. Voy a pasar unos días muy malos hasta que regrese tu amigo, pero comprendo que tienes razón. No podemos pagarle con esa desatención.


  —Perfectamente. Sabía de sobra que eras una chica ecuánime y te portarías de la forma más conveniente.


  —No me elogies más, Eric. No creas que me voy tan conforme. La procesión va por dentro… ¿Nos vamos? —preguntó, recogiendo su bolso y los guantes.


  —Sí, vámonos —respondió Eric, al tiempo que llamaba al camarero.


  Salieron sin fijarse en los dos jóvenes que los habían estado observando mientras charlaban.


  —¿Te has fijado, Barry? No comprendo cómo una chica así, puede hacer caso a un individuo como ése.


  —¿Qué tiene ese individuo? —preguntó el otro joven—. Yo no he visto nada de particular. Un hombre como hay muchos; si acaso, me parece un poco maduro para esa muchacha.


  —No me refiero a eso, Barry. Se trata de lo que hemos visto. No los he perdido de vista. No sé qué habrá pasado, pero ese hombre le ha hecho llorar —respondió Jerry Fancy—. No simpatizo con los hombres que hacen llorar a las mujeres. De buena gana me hubiera levantado y le hubiera dado un par de puñetazos.


  —No seas tan impulsivo, Jerry. A lo mejor te habrías metido en un gran lío. ¿Qué sabes tú de lo que ha podido promover el llanto de la chica? Puede que se tratara de algo que no tenía ninguna relación con él. Yo también me he fijado, pero no parecía que estuviera ella enfadada con él. Más bien parecía como si el individuo ese le hubiera dado alguna noticia o le dijera algo que ha impresionado a la muchacha. O acaso se tratase de una riña de novios.


  —¿Son novios? —Peguntó, un tanto precipitadamente, Jerry.


  —No lo sé, muchacho; eso me ha parecido respondió Barry, sonriendo. —Pero me parece que te tomas un interés muy grande por esa pareja. Claro que la muchacha lo vale; es muy bonita.


  —¿La conoces tú?


  —De vista. Me parece que trabaja en alguna oficina del gobierno. Algo de tipo militar.


  —¿Y él?


  —Él no sé; es la primera vez que lo veo. Debe ser su novio.


  —Sí; eso parece. Y además, un tipo repugnante —dijo Jerry—. El que hace llorar a una mujer es un canalla.


  —A menos que ellas, lloren para lograr lo que quieren. Eres demasiado ingenuo, Jerry —replicó humorísticamente, Barry—. El llanto es su arma más poderosa. Saben que no nos gusta verlas llorar, y abusan de ello.


  —No me digas; no es éste el caso. La chica parecía desesperada —repuso Jerry, con cierta violencia—. Además pude observar claramente que el tipo ese cambiaba de expresión de una forma curiosa. Cuando ella le miraba, ponía cara de tonto enamorado, empalagoso y sonriente; pero cuando ella dirigía la mirada a otro sitio, el rostro de él se tornaba frío, helado, implacable, duro. ¿No te fijaste?


  —Francamente, me parece que estás algo impresionado por la belleza de esa muchacha. Hay ocasiones en las que un novio ve llorar a su novia, quizá por un motivo fútil, por un capricho insatisfecho. —Entonces, es natural que la mire con menos cariño, incluso con cierta pasajera antipatía. Ya sabes que cuando una mujer se quiere poner pelma, impertinente, hay para eso y para mucho más.


  —¿Has hablado con ella alguna vez?


  —No. He ido a su oficina tres o cuatro veces, por cosas del servicio. Ya sabes cómo son esas cosas. En ocasiones hay que darse una vuelta por esos sitios para hacer una pregunta, para solicitar un informe, manteniendo siempre en secreto nuestra personalidad. Me parece recordar que trabaja como secretaria de algún alto cargo pero en este momento no recuerdo de quién.


  —La próxima vez que vayas te acompañaré, ¿quieres?


  Barry miró a su compañero un poco asombrado. Después lanzó una sonora carcajada que hizo enrojecer a Jerry.


  —Pero, muchacho, ¿qué te pasa? ¿Por qué ese interés por esa chica? Ya has visto que tiene novio. Además, tú no has venido aquí a eso, a conquistar a ninguna muchacha, por bella que sea.


  Más al ver el gesto de su amigo, continuó:


  —Bueno… Por mi parte no hay inconveniente; mañana mismo tengo que ir a echar un vistazo a las oficinas del Estado Mayor, me lo ha encargado el jefe. Puedes venir si quieres; pero te advierto que no podré presentarte a esa chica, por la sencilla razón de que yo no he hablado nunca con ella. Primero me tendría que presentar yo. Pero, ten cuidado, Jerry. ¿Eres asequible al «flechazo»? —continuó Barry, muy serio—. Esta algo malo. Una vez me sucedió a mí algo por el estilo. La mía me estuvo tomando el pelo no sé cuánto tiempo; hasta que un día la vi paseando con otro. Te aseguro que pillé una rabieta terrible pero ella se quedó tan fresca.


  —Muy gracioso, Barry. Pero no temas. No creo que esto mío sea el «flechazo», como tú dices. Es que me ha conmovido, sencillamente, verla llorar, con lo hermosa que es. Sufría mucho. Pero tú no debes saber mucho de estas cosas. Ese «flechazo» de que me hablas, debe haberte estragado el gusto.


  —Es posible —respondió Barry, sin molestarse por el tono de su compañero—. Pero ten mucho cuidado por tu parte. No vayas a meterte donde no te llaman. Al fin y al cabo la chica es ya mayorcita y no necesita consejos.


  —Es posible —dijo Jerry, levantándose—. Ha sido algo intuitivo. Pero probablemente tienes razón. Lo más seguro es que no vuelva a ver a esa muchacha ni a su desagradable acompañante. Sin embargo, estoy seguro de que ella no le ama. Y a él le ocurre otro tanto. La actitud de ambos era algo forzada. No se trataban como verdaderos enamorados. Él la acariciaba las manos, pero ella no le correspondía; se dejaba querer sencillamente. Bueno, me voy. He de ir a dar una vuelta por los barrios del puerto. Me lo encargó el jefe. ¿Me acompañas?


  Barry se limitó a encogerse de hombros se levantó a su vez. No tenía nada importante que hacer y antes de permanecer aburrido acogió con alegría la invitación de su compañero. En cuanto a la pareja, lo cierto es que sólo se había fijado en ella por curiosidad y porque el propio Jerry había atraído su atención hacia ellos.


  —Vamos donde quieras —dijo—. En cuanto a esa pareja, lo único que saco en claro es que la chica te ha impresionado profundamente. Yo, en tu caso, en vez de entretenerme en hacer un estudio psicológico de ellos, procuraría suplantar a ese tipo en su corazón. Al fin y al cabo en algo hay que entretenerse en las horas libres y no hay ningún entretenimiento como tener una amiguita como esa muchacha. Haz lo que te digo y si ella tiene alguna compañera tan bonita como ella, avísame.


  —Tú no estás ya para esos trotes —afirmó Jerry, continuando la broma—. Lo que a ti te hace falta y lo que requiere tu carácter es una muchacha seria que acceda a casarse contigo a los ocho días. Luego… a engordar, que te dé un chico cada año y… hacer vida de hogar.


  —Pues no creas que me disgustaría eso. Me gustaría encontrar una mujer bonita, sana, con buenos colores y que me diera eso que tú dices, un chico cada año. Me ilusiona la vida burguesa, tranquila.


  —Yo, en cambio, quiero amar apasionadamente, conquistar a la mujer que ha de ser mi esposa. Esa chica me ha impresionado. Estoy seguro de que sufre; que está bajo la impresión de un gran disgusto y que ese disgusto se lo ha proporcionado ese tipo tan antipático que le finge amor para lograr algo inconfesable…


  —Bueno, déjate de novelerías. No dejes a tu imaginación desbocarse. ¿Adónde vamos?


  —Ya te lo he dicho. Vamos a visitar los barrios del puerto. Me ha dicho el jefe que me dé una vuelta por allí. Parece ser que se ha incrementado en forma alarmante la venta de drogas y que eso causa una gran preocupación a las autoridades, pues, al parecer, las víctimas son principalmente nuestros soldados y marinos.


  Los dos amigos salieron del salón. Era ya de noche. Una noche espléndida con un cielo azul, cubierto de estrellas que invitaba al paseo. Se dirigieron, andando, hacia el puerto, a los muelles reservados para la marina de guerra. Un crucero pesado estaba preparado para zarpar. Sus chimeneas lanzaban al espacio grandes columnas de humo. Los dos hombres, se detuvieron, contemplando la hermosa nave.


  Comentando la formidable sangría que significaba la guerra de Corea, adonde probablemente se dirigía aquel buque, Barry y Jerry llegaron frente al edificio en que se encontraba la delegación del C. I. A.


  La sirena del crucero lanzó un largo bramido. Los dos amigos se detuvieron para verlo salir del muelle ayudado por varios remolcadores. En tierra, mucha gente agitaba pañuelos y sombreros, en señal de despedida a los tripulantes. Unos minutos después, ya solo, el crucero ponía rumbo a alta mar y la luz del faro alumbró por breves segundos la bandera estrellada que ondeaba en lo alto del mástil.


  —¡Que tengan buena suerte nuestros soldados! —murmuró, melancólicamente, Jerry.


  —Falta les hace —respondió Barry—. Lo malo de esto es que a estas horas el enemigo ya sabe que ese barco está saliendo de aquí, no ignora su destino, ni cuál es su armamento, ni el número de sus tripulantes. ¡Malditos espías!


  Jerry no respondió, casi no oyó a su compañero. Estaba sumido en sus propios pensamientos y éstos los llenaba por completo la imagen de acuella muchacha que pocos momentos antes había visto llorar en un salón de té del centro de la ciudad.


  —¿Por qué lloraría esa muchacha?


  —No seas pesado, Jerry —respondió su compañero—. Probablemente es que lamentaría no haberte conocido antes. La has debido fascinar. No es posible esperar otra cosa de un hombre como tú, tan irresistible, tan guapo…


  Y de un salto se metió en el portal de la casa en evitación de que lo alcanzara el puño de su compañero.


  CAPÍTULO II


  [image: ]UENOS días, jefe —saludó alegremente Barry Quigley, entrando en el despacho.


  —Hola, Quigley.


  Hampton Jeffries, jefe de la delegación del C. I. A., en San Francisco, se hallaba muellemente sentado en un sillón ante su mesa de despacho.


  —¿Qué ha hecho usted de ese novato?


  —Está ahí fuera esperando ser recibido por usted.


  —¿Qué impresión le ha producido?


  —Lo he tratado poco, jefe. Físicamente es un hombretón como un castillo, ya lo sabe usted. Parece un jugador de rugby, un verdadero atleta. Moralmente, creo que es un buen chico, que es reflexivo y que tiene sentido común.


  —Menos mal —dijo Jeffries—. Por un momento temí que me hubieran mandado un hombre capaz solamente ríe resolverlo todo a fuerza de puñetazos, o de tiros.


  —No es ése el caso de Jerry, jefe. Es un hombre fuerte, de un vigor físico excepcional, pero al mismo tiempo es inteligente, listo y le creo capaz de hacerse cargo de cualquier investigación.


  —Me hubiera disgustado mucho que no fuera así. No tengo mucha confianza en los agentes novatos. Necesito hombres experimentados. Ya sabe que la situación es grave. Se ha desencadenado una especie de ofensiva contra nuestros, soldados. Una ofensiva oculta, pero peligrosísima. Alguien se está preocupando de desmoralizarlos apartándolos del cumplimiento de su deber. Para ello recurren a las drogas. Los envenenan de mil formas, con opio, con morfina. Los emborrachan. Ayer dejaron de presentarse en sus puestos más de treinta hombres. Fueron encontrados más tarde por ahí, en prostíbulos, en tugurios indecentes, borrachos, casi inconscientes. Necesito gente avezada que me ayude para terminar con este estado de cosas, no novatos sin foguear todavía. Tengo la impresión de que vamos a tener que luchar con gente muy peligrosa. Un caso terrible. Le llaman «J-3».


  —Comprendo bien, jefe. No obstante, yo, personalmente, creo que Jerry Fancy es un buen elemento y que no defraudará a quién lo ha mandado aquí. Seguramente debe conocerlo a fondo. Cuando de Washington lo han mandado, sabiendo lo que usted necesitaba, debe ser por algo.


  —¡Bah! Eso no quiere decir nada. Lo han mandado porque no tendrían otro a quién mandar, sencillamente. En fin, Barry, que pase esa joya. Voy a ver lo que se puede hacer con él.


  Barry Quigley salió del despacho para regresar pocos minutos después acompañado de su amigo y compañero, Jerry Fancy. Era éste un hombre de veintiocho años, un gigante rubio, esbelto, de ojos de un color gris que a veces tomaba al tonalidad del acero, de espaldas enormes y pecho abombado. Su compañero le había aleccionado antes de entrar.


  —El viejo te espera, Jerry.


  Y ante el fingido gesto de temor de éste, añadió, sonriendo:


  —Te advierto que no está de muy buen humor; pero… no muerde. Es una buena persona.


  El agente del C. I. A., Barry Quigley, que considerábase ya como veterano en la organización, tenía treinta y seis años, era de alta estatura, robusto, fuerte, de cabeza pequeña y de frente de pensador. Contaba con una magnífica hoja de servicios que lo señalaba como hombre eficiente y perfecto conocedor de su difícil oficio.


  —Al jefe —habíale dicho al novato antes de entrar en el despacho— no le hacen mucha gracia los agentes de reciente ingreso. Dice que no están fogueados, que carecen de experiencia y que aquí, lo que hace falta son hombres ya curtidos en estas luchas. Tú no le hagas mucho caso. Es algo cascarrabias y siempre parece estar a punto de morir de una rabieta; pero en el fondo quiere a los hombres que estamos a sus órdenes como si fuéramos hijos suyos.


  —Bien, bien, querido mentor —respondió Jerry Fancy con una sonrisa—. Vamos a ver a esa fiera.


  Los dos hombres penetraron en el despacho de Jeffries y se situaron frente a su mesa, en posición de firmes. Cuando Jeffries, que fingía examinar unos papeles, levantó la cabeza, miró con cierto asombro al nuevo agente. Jerry Fancy no era un hombre corriente; colocado junto a Barry, que no era un hombre bajo, ni mucho menos, el veterano apenas le llegaba a los hombros.


  El inspector, después de un breve examen, ofreció su mano a Jerry y la estrechó respetuosamente, pero con vigor, haciendo fruncir el entrecejo a su jefe. Barry contuvo a duras penas una sonrisa. Estaba seguro de haber interpretado correctamente aquel fruncimiento de cejas: «Jeffries se habría confirmado en su suposición de que le habían enviado un nuevo agente que tenía más de atleta que de hombre inteligente».


  —Bueno, muchachos, siéntense —dijo, sin cesar de mirar a Jerry.


  A continuación, y dirigiéndose directamente al novato, exclamó:


  —No debo ocultarle, amigo, que hubiera preferido que me mandaran a alguien más, hecho que usted. No lo tome a desprecio de sus condiciones. Nada de eso. Pero es el caso que, el problema que tiene planteada esta división, es de tal envergadura, que no me parece muy a propósito para un joven inexperto. Es un caso de mucha responsabilidad y de mucho peligro. Sin embargo, espero, que si no se aparta de las instrucciones que se le den y se deja guiar por su compañero Barry, que ha de ser el que lleve el peso del asunto, podrá salir con bien del asunto.


  —Pondré en ello el mayor interés, señor —respondió Jerry, impasible.


  —Tenemos aquí, en San Francisco precisamente, muchos miles de hombres de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos que, diariamente, se esparcen por la ciudad, en las horas de recreo, en busca de diversiones, de olvidar por unos momentos la rígida disciplina de cuarteles y navíos. Ello no es de extrañar; son gente joven y es natural que quieran divertirse. Pero en esa juventud está precisamente el peligro. Los muchachos beben más de la cuentan, se embriagan y el alcohol les impele a hablar mucho; demasiado. ¿Comprende?


  —Perfectamente, señor. Ya me dijeron antes de salir para aquí que tenía usted planteada una papeleta difícil, pero añadieron que usted es el mejor hombre para resolverla satisfactoriamente. Por eso me alegré mucho de que me mandaran a trabajar a sus órdenes y me siento orgulloso de ello.


  —Con que se alegra de estar conmigo, ¿eh? Veremos si dice lo mismo dentro de unos días —refunfuñó Jeffries. Bueno, vamos a lo que importa. Hay alguien— continuó —interesado en esas cosas que dicen nuestros soldados. La mayor parte de las cosas que dicen no tienen importancia alguna. En su mayoría no pueden decir nada de interés, porque nada saben; pero hay otros que por el destino que desempeñan en sus cuerpos o por otras circunstancias, sí que pueden decir cosas que no conviene que digan. Para hacerles hablar esa gente a quién hemos de buscar, se valen de dos cosas, especialmente: el alcohol y las drogas. Éstas en particular.


  Miró a los dos hombres, que le oían con gran interés y respeto, y prosiguió:


  —Todo esto ha llegado a preocupar seriamente al Estado Mayor; el número de consejos de guerra para juzgar a soldados, marinos y aviadores, por el uso de drogas, ha aumentado en estos meses considerablemente. Los muchachos se vuelven intratables, indisciplinados, protestones. En resumen, pierden la moral lamentablemente. Evitar todo esto es nuestra misión. Nuestro deber es que termine este estado de cosas. ¿Comprendido?


  Jerry iba a responder, pero Jeffries le atajó rápidamente para decirle:


  —En este San Francisco, tan apacible y tan tranquilo, al parecer, la traición nos acecha. A todas horas hay oídos enemigos dispuestos a no perder palabra de cuanto se habla. Individuos que sobornan, con sus malditas drogas, a nuestros ingenuos muchachos. Es algo odioso, repugnante.


  —¿De dónde traen las drogas, señor? —se atrevió a preguntar Jerry en un momento en, que el inspector se vio obligado a hacer una pausa para respirar.


  —No sé de dónde traen esas porquerías —gritó Jeffries—. Todavía no hemos podido averiguar su procedencia. Sabemos que se las facilitan a nuestros soldados aquí, en el propio San Francisco.


  —Y ¿no ha sido detenido ningún expendedor de drogas?


  —Claro que han sido detenidos. No uno, varios. Pero no hemos adelantado nada con eso. Y puedo asegurarle que han sido interrogados a fondo. Han dicho cuánto sabían, y ¿qué? Ellos sólo conocen a quién se las facilita; algo así como un jefe de grupo; pero no el que dirige todo esto. A ése no lo conoce ninguno de esos miserables que hemos logrado detener. Tampoco ha sido detenido ninguno de esos jefes de grupo. En cuanto cogemos a uno de los vendedores, yo no sé de qué medio se valen para ello, pero la cuestión es que el jefe de grupo desaparece como si se lo hubiera tragado la tierra. Alguien les avisa de la detención, y como saben que el individuo hablará y dirá cuánto sepa, se desvanecen. Y el criminal comercio continúa. Yo diría que por cada vendedor detenido salen tres nuevos, dispuestos a ganar dinero lo más rápidamente y en la mayor cantidad posible. Y mientras que no detengamos al que dirige todo esto, el problema quedará por resolver y la amenaza continuará pendiente de nuestras cabezas.


  —Debe tratarse de una red de espionaje muy extensa y perfectamente organizada, ¿no es así, señor?


  —Exacto, muchacho. Las drogas son el mejor medio para hacer hablar a la gente. El hombre que toma alguno de estos venenos, se vuelve idiota, pierde la voluntad. Se acerca a él una muchacha cualquiera, bonita, inteligente, atractiva, y el idiota, a poco que ella se lo pida, le contará todo lo que sabe. ¿Conoce usted los efectos de las drogas, joven?


  —Sí, señor —respondió sonriente—. He probado casi todas ellas. Juzgué que era necesario hacerlo para conocer bien sus efectos. Son terribles. Anulan la voluntad de la persona. No tiene comparación una borrachera de drogas con la del alcohol. Se transforma uno en un ser completamente inútil, al que podría manejar cualquier monigote de seis o siete años.


  Jeffries miró asombrado al agente novato. En su interior empezaba a creer que estaba completamente equivocado en el concepto que había formado de él, a primera vista. Aquel muchacho, si era verdad cuánto decía, y él no tenía por qué ponerlo en duda, tenía mucho camino andado para trabajar con eficacia en un asunto de aquella clase.


  —Sin embargo —dijo—, no debe tener usted experiencia alguna en la lucha contra esa gente, ¿no es así? Son hombres que ante nada retroceden. Será una labor dura, peligrosa.


  —Es de suponer —respondió el joven con cierta frialdad—. Pero al ingresar en el C. I. A., ya sabemos a qué nos obligamos y a lo que nos exponernos. No pienso exponer mi vida inútilmente, pero también puedo asegurarle que no me importará perderla por una causa que merezca la pena, y creo que la que usted me ha expuesto es de ésas.


  Barry Quigley, que había escuchado en silencio las palabras de su jefe y las contestaciones de Jerry, miraba a éste con afecto. Sabía perfectamente la admirable moral que se inculca a los agentes del C. I. A., en la Academia y no dudaba de que su compañero venía, con gran cantidad de ella y con mayores entusiasmos para demostrar que no había perdido el tiempo y encabezar su hoja de servicios con un buen éxito.


  Jeffries, por su parte, habíase quedado silencioso mirando al novato, aquel gigante rebosante de salud, de vigor y de optimismo, que no había luchado nunca, pero que seguramente debía ser un formidable luchador. Le faltaba ver si su moral estaba a la altura de su vigor físico. Había visto a otros agentes en el peligro, haciendo frente a la muerte y los había visto desfallecer y no de miedo, sino presas de un pasajero momento de indecisión, que hubieron de ser violentamente sacudidos para que reaccionaran, para que tomaran la iniciativa y dejando de lado inoportunos sentimientos de generosidad, de grandeza de alma, dispararan contra los infractores de la ley.


  —De modo que está usted dispuesto a dar su vida en el cumplimiento del deber, ¿no es así? —dijo—. La frase es muy bonita, desde luego. Lo que hay que saber es si nos acordaremos de ella al llegar el momento dado.


  —Haga la prueba, señor… Le suplico que no tenga en cuenta mi calidad de novato cuando tenga que darme una misión que llevar a cabo. Olvide mis palabras y que los actos respondan por mí.


  —Está bien, muchacho. Sus palabras suenan bien. No tardaré en darle ocasión para que las confirme. Es cuanto tengo que decirle de momento. Tenga la seguridad de que para mí todos ustedes, es decir, todos los agentes de la brigada de choque, que trabajan a mis órdenes, son iguales. El que sepa cumplir con su deber y vencer las pruebas que se le presenten, contará con mi estimación. El que de un paso atrás… ese que no cuente con ella. Puede usted retirarse. Deje su dirección en la oficina. Esta noche, a las ocho, venga a recibir instrucciones. Hasta entonces, está usted libre y puede disponer de su tiempo como mejor le parezca. Sin embargo, siempre sería conveniente que dejara dicho en dónde se hospeda; en qué lugar se le puede encontrar en un caso determinado. Me alegra mucho haberlo conocido, Fancy —terminó, estrechando la mano del nuevo agente—. No le niego que mi primera impresión es satisfactoria y me encantaría que se confirmara y aumentara. Finalmente, voy a darle un consejo: en estos primeros pasos en nuestra división, déjese llevar de los consejos de Barry Quigley. Creo que no lo lamentará. Es un buen compañero y uno de los agentes más eficientes de que dispongo.


  —Esa misma opinión tengo yo, jefe.


  Los dos agentes salieron juntos del despacho del jefe, que los vio marchar con una sonrisa de satisfacción en los labios. Hampton Jeffries, fingía siempre ante sus subordinados una severidad y un mal genio que no tenía. Era un Hombre que en los momentos de peligro no abandonaba jamás a sus agentes y estaba siempre a su lado, mejor dicho, delante de ellos. Y no lo hacía por imprudencia, sino porque era un valiente y quería dar el ejemplo a sus hombres. Para él sus agentes eran algo más que hombres que trabajaban a sus órdenes en el cumplimiento de alguna misión; eran hijos, a los que tenía que guiar, a los que apreciaba y llegaba a amar como si de verdaderos hijos de su sangre se tratara; pero como padre consciente de su deber, compartía la severidad con el cariño, porque sabía que aquélla es tan necesaria como éste para que los hijos no se desvíen del camino recto que, en este caso era el cumplimiento del deber sin vacilaciones, sin concesiones y sin imprudencias o Temeridades inútiles.
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  CAPÍTULO III


  [image: ]ERRY Fancy se aburría en el cuarto de la fonda que en unión de Barry ocupaba en San Francisco. Su compañero y mentor había tenido que salir a despachar unas diligencias que le encomendara Jeffries, el inspector jefe, y Jerry, tumbado sobre la cama, quemaba cigarrillo tras cigarrillo con los ojos puestos en el techo de la habitación, en espera de que regresara su amigo.


  De pronto, entre las volutas de humo, le pareció ver el rostro lloroso de una linda muchacha que le miraba como pidiéndole ayuda. Eran las cinco. Faltaban todavía tres largas horas para presentarse ante su enfurruñado y gruñón jefe y decidió darse una vuelta por aquel salón de té donde la tarde anterior viera a la muchacha que tan grabada se le había quedado en la mente. Silbaba alegremente mientras que se vestía, contento ante la posibilidad de volver a ver a la muchacha.


  De repente, se interrumpió, y su ceñó se frunció con un gesto de desagrado. La cosa no era para menos. Es posible que viera a la linda mujercita, pero seguramente también tendría que ver el rostro anguloso y desagradable de aquel tipo que la acompañaba la tarde anterior; del hombre que la hizo llorar desconsideradamente en un local público. Le fue profundamente antipático desde que lo viera entrar en el salón, con un gesto de dominio y unos ojos en los que, según él, había algo más: maldad, crueldad.


  Cuando llegó, los vio inmediatamente. Estaban sentados en el mismo sitio que la tarde anterior.


  Encontró sitio no lejos de la pareja y después de pedir cerveza al camarero, se dedicó a admirar discretamente a la bella muchacha, procurando que nadie se dieran cuenta de esta especie de espionaje romántico. De cuando en cuando llegaba hasta sus oídos alguna que otra palabra suelta de la conversación que sostenía Diana y Eric; pero eso sólo ocurría muy raramente, ya que los dos, especialmente el hombre, hablaban en voz baja. Jerry pudo observar, incluso, que el acompañante de la muchacha, miraba de vez en vez a su alrededor con recelo, como temeroso de que alguien pudiera escuchar su conversación con la joven.


  Todavía no hacía ni dos minutos que Jerry se había sentado frente al gran vaso de cerveza que el camarero le había traído, cuando observó que el hombre se sacaba del bolsillo un papel amarillento, ordinario, hecho cuatro dobleces, que entregó a la muchacha. El papel debía tener gran importancia para la joven, porque sus dedos temblorosos no acertaban a desdoblarlo.


  En efecto, aquel papel era de una importancia enorme para Diana. La pobre muchacha había pasado unas horas terribles desde que la tarde anterior Eric le hiciera la revelación de que su padre, al que creía muerto, vivía.


  Atendiendo a los consejos del joven, no había dicho a nadie lo que le notificara Eric, en espera de más amplias noticias que había de darles aquel amigo joven, y se disponía a esperar resignadamente la llegada de las tan ansiadas noticias. Cuando al salir de la oficina en que trabajaba viera a Eric que la esperaba con impaciencia, su asombro y su alegría fue grande al oír al joven que, sin saludarla siquiera, le decía:


  —He recibido nuevas noticias de mi amigo y te traigo también una carta de tu padre, escrita de su puño y letra.


  La joven estuvo a punto de desmayarse de la impresión y Eric la cogió de un brazo para que no cayera al suelo. Luego, apresuradamente, la llevó al mismo lugar donde estuvieron la tarde anterior. Cuando se hubieron sentado y cambiaron unas breves palabras, Eric extrajo el papel que tanta impresión causara en la muchacha.


  —Toma —dijo Eric, entregándoselo a la joven—. Esta mañana la he recibido junto con una carta de mi amigo. Es una carta, una nota más bien, de tu padre. No esperaba tener noticias tan pronto.


  La joven tendió su pequeña mano con nerviosa impaciencia, mientras sus bellos ojos se arrasaban en lágrimas. Con mano temblorosa desplegó el viejo papel y por espacio de varios minutos estuvo embebida en la lectura de la carta.


  Eran unas cuantas líneas solamente, pero Diana tuvo que releerlas varias veces, pues el llanto cubría con un velo su mirada. Su padre le decía que se encontraba bien, aunque en un campo de concentración del que, naturalmente, no indicaba nombre ni emplazamiento. Que, como cosa excepcional, había conseguido autorización para escribirle aquellas líneas y que le habían ofrecido tramitar su repatriación a los Estados Unidos incluyéndolo en un canje de prisioneros en proyecto.


  Pero que para ello habría que adaptarse a ciertas condiciones que a él todavía no le habían indicado y que para el cumplimiento de aquellas condiciones era necesaria la colaboración de Diana. Terminaba diciendo que tenía plena confianza en que Diana prestaría esa colaboración puesto que seguramente tendría los mismos deseos que él tenía de abrazarse muy pronto.


  Al terminar de leer la carta, Diana bajó la cabeza sollozando suavemente, mientras Eric la contemplaba en silencio.


  —¡Pobre papá! —exclamó, por fin, la muchacha—. ¡Cuánto estará pasando! Hambre, miseria, malos tratos…


  —Creo que es inútil que trate de consolarte, negando que sea así. Desgraciadamente, creo, como tú, que estará sufriendo mucho. El número de los que mueren en los campos de concentración es casi tan grande como el de los que caen en el frente —dijo Eric, con tono sombrío.


  Diana sintió que un estremecimiento recorría todo su cuerpo y que los ojos se le llenaban nuevamente de lágrimas. Se enjugó éstas con un breve pañolito y volviéndose a su acompañante le preguntó:


  —¿Qué más sabes de todo esto, Eric? ¿Qué te dice tu amigo? En esta carta habla mi padre de unas condiciones que le exigen, al parecer, para incluirlo en ese canje, y dice que yo tengo que hacer algo… ¿Qué puede ser eso? ¿Qué puedo hacer yo? Dime, Eric, ¿sabes algo tú? Me extraña mucho lo del canje; precisamente en la oficina donde trabajo conocemos perfectamente las dificultades con que se tropieza para eso. Aquella gente no son partidarios de devolver los prisioneros; pero bueno, puede que ahora les interese lo contrario. Dime lo que sepas, Eric.


  —Pues verás. No es muy fácil decírtelo; estoy seguro de que te va a parecer una monstruosidad. Claro es que, en definitiva, no tengo la seguridad de que sea lo que supongo. Podría equivocarme…


  —Déjate de tanto rodeo, Eric —replicó la joven, impaciente—. ¿Qué es lo que exige esa gente? ¡Habla!


  —Parece ser, por lo que se desprende de lo que me dice mi amigo en su carta, que ellos (los chinos o coreanos, los que sean) han supuesto que tu padre puede ser para ellos un buen objeto de venta.


  —No te entiendo, Eric. ¿Qué es lo que pretende esa gente?


  —Para ellos, una cosa sencillísima; para ti, algo que no sé si estarás dispuesta a hacer, ni siquiera tratándose de la vida de tu padre.


  —¡Sigue, sigue, Eric! Yo haré por mi padre todo cuanto esté en mi mano. Dime de una vez lo que sea.


  —Ya te he dicho algo. Tu padre está en venta. Su vida tiene un precio…


  —Y ese precio, ¿es?


  —Información, Diana. Esa gente sabe perfectamente el puesto que tú desempeñas en las oficinas del Estado Mayor. Suponen que has de estar al corriente de noticias de carácter militar que a ellos puede interesarles conocer lo más rápidamente posible. A cambio de esa información ellos ofrecen devolverte a tu padre. Eso es todo.


  Diana miraba a su acompañante con un gesto de asombro, sin apartar sus ojos de los del impasible Eric. De pronto pareció comprender lo que de ella exigían y el rostro de la muchacha se cubrió de mortal palidez.


  —¡Quieren hacer de mí una espía!… ¡Quieren información de tipo militar: movimiento de buques, datos sobre armamentos, objetivos…! Todo ello a cambio de la vida de mi padre. ¡Quieren hacer de mí una traidora a mi patria…!


  —¡No te excites, Diana! ¡No grites! Estás llamando la atención y eso no nos conviene a ninguno de los dos. No debes dar excesiva importancia a lo que se te pide, ni hacer de ello un melodrama. Al fin y al cabo, lo que ellos piden son cosas que todos sabemos aquí, pero que ellos, naturalmente, ignoran.


  —No sigas, Eric. Es imposible. Yo no puedo hacer eso ni siquiera por salvar la vida a mi padre. Mi trabajo es absolutamente confidencial. Mis jefes tienen depositada su confianza en mí y yo no puedo hacerles traición. No puedo hacer eso que piden, Eric, ¡no puedo! Debe haber algún otro medio. Ponte en comunicación con tu amigo. Suplícale en mi nombre que diga a esa gente que pongan otro precio… ¡Dios mío! Debe haber otro medio, otra forma de salvar a mi padre.


  —¡Cálmate, querida! Ya te dije que me parecía absurdo lo que pedían. Cálmate. Sin embargo, yo creo que hay una fórmula que pudiera arreglarlo todo…


  Y ante la mirada interrogadora de la muchacha, continuó, insinuante.


  —Supongo que en tu oficina no todo debe tener una importancia transcendental. Habrá documentos, noticias, lo que sea, de carácter secundario cuyo conocimiento por gente extraña no pueda necesariamente constituir un peligro. Se les podría dar esa información e incluso, si te parece, falsearla, cambiar algún nombre, alterar algún dato. Le mandaríamos eso y… es posible que consiguieras su confianza y te devolvieran a tu padre dentro de un mes o dos. Eso no podría comprometerte mucho. De otra forma… no sé cómo podremos desviar la tempestad que se cierne sobre la cabeza de tu padre.


  —¡Es horrible, Eric! ¡Es un dilema espantoso! —respondió la joven, angustiada—. No puedo decidirme, no puedo.


  —Te creo, querida. Es un caso capaz de hacer envejecer a cualquier persona —afirmó Eric, acariciando la mano de la joven con suavidad.


  —Necesito meditar, Eric. He de pensar detenidamente en todo esto. No puedo darte una contestación inmediata. Los deseos de mi padre son sagrados para mí, pero estoy segura de que si el conociera lo que me exigen esos hombres a cambio de su vida, se negaría en redondo a aceptar ese medio. Él me quiere, me adora y yo daría por él mi vida y mi honra incluso, pero eso que piden… eso es un delito horrendo, el peor, el más vil.


  —Te exaltas demasiado, Diana —respondió Eric—. Yo creo que lo que se hace por salvar a un padre, aun hermano o a un hijo, no es delito, no se puede juzgar como verdadero delito. Pero, aparte de eso, existe el medio que, te he dicho antes. Se les puede facilitar alguna información de poca importancia, se altera algún dato y se les manda. Yo, en tu caso, no vacilaría.


  —No sé, Eric. No creo que esa gente se conforme con poca cosa, ni los juzgo tan torpes para que no se den cuenta de las alteraciones. Y entonces sería peor, porque al darse cuenta del engaño se vengarían en mi pobre padre.


  —Si hacemos las cosas bien, no descubrirán nada, Diana. De todos modos yo no veo otra solución. Obedecer, arrostrando todas las consecuencias, o intentar engañarlos. Excuso decirte que cualquiera que sea la decisión que tomes, yo estaré a tu lado para ayudarte en cuanto pueda.


  —Gracias, Eric, gracias. Ahora vámonos. Necesito estar sola.


  —Como quieras. Te acompañaré a casa. Pero recuerda que lo que decidas has de hacerlo pronto. Esa gente quiere saber cuánto antes tu actitud. No nos conviene exacerbarlos.


  —Descuida. Mañana mismo tendrás mi contestación.


  Y los dos abandonaron el café, pasando ante Jerry Fancy, que no había cesado ni un solo momento de vigilarlos discretamente, y que, habiendo observado que nuevamente la joven había llorado, sintió crecer su odio hacia aquel individuo, que desde el primer momento le fuera tan profundamente antipático.


  Se disponía a abandonar también el establecimiento en seguimiento de la pareja, cuando se lo impidió la entrada en él de Barry Quigley, su compañero, que llegaba en su busca.


  Sentóse a su lado, y sin saludarle siquiera le dijo:


  —He visto cuando entraba a la pareja de ayer. La muchacha esa que tanta impresión te causó y el individuo tan desagradable que la acompaña.


  —Sí; han estado ahí, en el mismo sitio que ayer, y la escena ha sido casi idéntica. El tipo ese la ha hecho llorar nuevamente. Es un individuo repugnante —contestó Jerry con mal humor.


  —¡Hombre! Tanto como eso…


  —Repugnante, te repito. Tú no sabes leer en el rostro de las personas, Barry —continuó Jerry, imperturbable—. Yo he tenido siempre esa extraña propiedad. En cuanto veo un rostro sé todo lo que su dueño puede dar de sí. Y ese hombre es un miserable, te lo aseguro.


  —Bueno, Jerry, no exageres. Ese hombre se te ha hecho antipático porque te gusta su novia, sencillamente. Y eso es muy distinto. Tú le miras como a un rival y, lo que es peor, como a un rival afortunado, y te parece todo eso que dices. Pero puede ser una persona muy decente, sin embargo. No le juzgas con ecuanimidad.


  —Nada de eso, Barry. La muchacha me gusta, no voy a negarlo; pero en los ojos de ese hombre he leído como en un libro abierto. Me bastó ver las miradas que le dirigía a la muchacha cuando ésta no le miraba. Se veía en ellas la dureza de corazón y la hipocresía. Es un individuo que tiene dos caras, y la verdadera es la que refleja carencia de sentimientos; la otra es la falsa.


  —Bueno —respondió Barry—, dejemos de momento ese asunto tan interesante y vamos a lo que importa. Bébete eso y vámonos: el viejo nos espera a las nueve en punto.


  —¿Algún servicio?


  —No lo sé con certeza, porque el jefe es muy reservado, pero es de suponer que así sea.


  —Me alegraré; precisamente me pilla hoy en una situación de ánimo que estoy deseando coger por mi cuenta a alguien en quien desahogarme. Además, que será el primer servicio desde que salí de la Academia.


  —Pues me parece que vas a empezar con buen pie. O mucho me equivoco, o la cosa va a ser bastante movida.


  A la puerta del café esperaba a los dos hombres un «Hudson» y Barry se sentó al volante. Hacía una noche espléndida, el cielo estaba cuajado de estrellas brillantes y la luna comenzaría a asomar por las alturas del monte al noroeste de la ciudad. Cinco minutos después el auto se detenía ante la puerta de la sede del C. I. A., una casa vulgar, de aspecto casi pobre, que los habitantes de San Francisco miraban con indiferencia, ignorantes de que en ella trabajaban unos hombres dedicados constantemente a defender a su patria contra las maniobras de los numerosos espías que pululan por la gran ciudad.


  El jefe, como de costumbre, los recibió refunfuñando algo sobre la necesidad de ser puntuales. Barry no hizo gran caso de ello, pero Jerry miró, un poco, inquieto, su reloj de pulsera y respiró con satisfacción al ver que todavía faltaba un minuto para las nueve.


  Hampton Jeffries dio instrucciones concretas a sus agentes. Éstos eran, en total, cuatro: Barry Quigley, Jerry Francis y dos más, que oyeron atentamente las palabras de su jefe.


  —¿Van todos armados?


  —Sí, jefe —respondió Barry, en nombre de todos.


  —Lleven municiones en abundancia. Usted. Atkinson —lleve una «Thompson» por si acaso. La gente que vamos a buscar no se dan por vencidos sin lucha, y no son mancos, precisamente. Usted— dijo, dirigiéndose a Jerry, —ya sabe lo que le dije esta mañana. Es su primera intervención en un caso como éste. No es lo mismo disparar contra blancos, más o menos difíciles, como hacen en la Academia, que hacerlo contra gente que se defiende y que tira a matar. Ponga toda su voluntad en la lucha, si la hay. Recuerde que todos los que vamos con usted somos hermanos en el peligro, y que lo que nos hagan a uno, nos lo hacen a todos los demás.


  —Sí, jefe —respondió Jerry, erguido, serio, en posición de firmes.


  —Nada más. Vamos.


  Salió, llevando tras de él a los cuatro agentes. Barry salió junto con Jerry, al que miró sonriente como queriendo decirle que no se separaría de él, en cuanto pudiera, en aquélla su primera acción peligrosa.


  En el mismo «Hudson» que usaran para llegar hasta allí, subieron los cinco hombres. El agente Atkinson, un hombre ya maduro, de unos cuarenta años, se sentó al volante y el inspector ocupó el asiento junto a él. En el interior se sentaron Barry, Jerry y el otro agente. Jeffries fumaba su pipa tranquilamente, y de cuando en cuando echaba una mirada hacia atrás, dirigida especialmente al agente novato que, al parecer, constituía en aquella acción una preocupación más para el inspector.


  La capital fue dejada atrás y el coche siguió por una ancha carretera entre palmerales verdes que se mecían suavemente impulsados por la brisa del Pacífico. Doce millas más allá, el «Hudson» tomó por una carretera secundaria que se internaba por un terreno más seco, en el que se levantaban abundantes granjas agrícolas. Todavía recorrió el coche unas cinco millas hasta llegar a un pronunciado recodo que formaba la carretera. Más al fondo, a unas doscientas yardas, se elevaba la sombra de un viejo caserón.


  —Pare ahí, Atkinson —dijo Jeffries—; cuando nos hayamos apeado todos, ponga usted el coche de modo que intercepte el paso.


  Con un movimiento de cabeza ordenó a los tres agentes que iban en el interior que le Siguieran.


  La luna iluminaba ya el terreno accidentado en el que crecían los grandes cactos que parecían hacer absurdas contorsiones.


  Jeffries reunió junto a sí a los cuatro agentes.


  —Hace unos días recibí una confidencia que hoy ha sido confirmada. Esta noche se intentará introducir en San Francisco una cantidad grande drogas, esas malditas drogas que tanto daño nos están haciendo. Se intentará hacerlo desde esa casa. No sé el número exacto de hombres que intentarán hacer la operación. Pero podemos suponer, sin temor a equivocarnos, que nos duplicarán o triplicarán en número. Pero nosotros contamos con la ventaja de que no nos esperan. De esa casa saldrán para llevar a la ciudad esas porquerías. Cuando lo hagan, será el momento de entrar en acción nosotros. Es posible que no averigüemos lo que nos interesa; pero a ser posible, quiero cogerlos vivos. Es la única probabilidad que tenemos. Puede que algún día tropecemos con algún miserable de éstos, que sepa más que sus compañeros, y nos ponga sobre una buena pista. No disparen hasta que yo de la orden. Y en cuanto lo haga, tiren a las piernas.


  Ordenó a Barry, Lambert y Jerry que se echasen en tierra a un lado de la carretera, y él, con el otro agente, lo hizo al otro lado.


  —Tiéndanse en tierra y no fumen ni se muevan —ordenó—. Recuerden que yo, solamente, tomaré la iniciativa en cuanto lleguen. Si quieren pelea, la tendrán. Disparen, primeramente, contra el coche, hasta inutilizarlo. Después, contra ellos; pero sólo a herirlos. ¿Comprendido?


  —Sí, jefe.


  Y obedeciendo las órdenes recibidas, los cinco hombres se tendieron entre los matorrales y los cactos, sobre la seca hierba todavía templada por el sol.


  Jerry Fancy lo hizo boca arriba y se puso a contemplar el hermoso cielo californiano. Estaba un poco nervioso. Barry, acostumbrado ya a trances parecidos, se hallaba completamente tranquilo, pero él, no. Nunca se había hallado frente a un hombre que le quisiera matar, ni se había visto mezclado en riñas o pendencias. Carecía, por tanto, de una experiencia que los demás ya habían adquirido.


  Los puños sí los había empleado en diferentes ocasiones, tanto en el colegio como en la Universidad y más tarde, en la Academia; pero disparar contra seres humanos no lo había hecho jamás. La guerra, para él, había transcurrido sin disparar un tiro, en retaguardia, en el Estado Mayor.


  No es que tuviera miedo, pero se creía en condición de inferioridad respecto a sus compañeros y sentía un vago temor, preguntándose sí, llegado el momento de actuar, estaría a la altura de sus compañeros. Creía que era el menos preparado de los cinco, el menos apto para la lucha que se avecinaba, y sus nervios, siempre apacibles, le estaban empezando a producir una inquietud que iba aumentando a medida que los minutos pasaban.


  —¿Nervioso, Jerry?


  Era la voz, como un susurro, de Barry, que se hallaba tumbado junto a él.


  —Un poco —confesó el joven.


  —No te preocupes. Siempre ocurre igual la primera vez. Pero esa nerviosidad desaparece en cuanto empieza el jaleo. Entonces sobreviene la calma y se le da gusto al dedo que es un primor.


  —¿Crees que tendremos que disparar?


  —Desde luego. No pienses en lo contrario. Esa gente no se entregará como unos corderitos. Además debes desear que así sea. Si todo fuera como una seda, la próxima vez que tuvieras que entrar en acción sentirías el mismo nerviosismo; es preferible que te cures de él cuanto antes. Lo que has de hacer es tener mucho cuidado y disparar con rapidez, porque si ellos encuentran una ocasión de hacerlo contra ti, lo harán sin consideración alguna.


  Las palabras de Barry no llevaron consuelo ninguno al joven agente, pero agradeció su franqueza y sus buenos consejos. Allí no valían las medias tintas; había que ser un hombre completo, y si no se tenía la seguridad de ello, abandonar aquella profesión y dedicarse a otra más tranquila.


  Como un relámpago paso por su mente la visión del rancho que sus padres poseían allá en Texas, pero la desechó inmediatamente. Pasó más de una hora. La luna estaba va muy alta y a su resplandor las gargantas de las colinas cercanas, en sombras, parecían profundísimas simas, precipicios siniestros de los que en un momento dado pudieran salir millares de seres feroces que los atacasen. Las extrañas siluetas de los grandes cactos parecían otros tantos enemigos inmóviles, pero que, sin embargo, avanzaban lenta, inexorablemente, con sus extrañas ramas que parecían brazos retorcidos.


  Deseó que el servicio fracasara, que aquellos hombres desistieran de hacer la expedición anunciada, que la confidencia fuera una equivocación. Cualquier cosa, menos tener que enzarzarse con ellos a tiros.


  Era mejor ir a detenerlos por sorpresa, ponerles las esposas y llevárselos sin que sonara un tiro, como borreguitos. Al fin y al cabo, aquello que estaban haciendo no se parecía mucho a las cosas que ellos habían aprendido en la Academia. Su misión era, o debía ser, de otro tipo. Algo tan peligroso como aquello, pero más «diplomático», más elegante que un vulgar tiroteo con algunos individuos. Esta labor le parecía a él una cosa propia de la Policía.


  Pasó otro largo rato en la inmovilidad. A lo lejos resonaron los relinchos de algunos caballos. Las lucecitas de las granjas fueron apagándose paulatinamente. La noche parecía sumida en un tranquilo sueño.


  De pronto surgió ante ellos una sombra que reptaba lentamente. Barry reconoció inmediatamente a Hampton Jeffries.


  —¿Cómo va eso, muchachos? —preguntó al llegar junto a ellos.


  —Muy aburridos, jefe. ¿No nos habrán burlado? —preguntó Barry.


  —No; no tema por ese lado. Es que hemos llegado demasiado pronto. En mi afán de toma buenas posiciones y de evitar que se nos escaparan, he querido venir con más de dos horas de anticipación a la fijada. Seguramente no aparecerán hasta que la luna, ocultándose, les brinde su complicidad. No son tontos, adoptan toda clase de precauciones y se aprovechan de cuantas ventajas pueden. ¿Qué tal Jerry? ¿Sereno?


  —Sí, señor —respondió el joven en un tono qué desmentía sus palabras—. Pero si pudiera fumar lo estaría más todavía.


  —Lo comprendo y lo mismo me pasa a mí. Háganlo, si quieren; pero tomen todas las precauciones posibles para qué no se vea la lumbre y estén dispuestos a tirar los cigarrillos a la menor indicación mía. ¿Y usted, Lambert? —terminó, dirigiéndose al otro agente.


  —Deseando que salgan. Esta espera tan larga pone nervioso a cualquiera. Creo que será una buena cosa si logramos detenerlos y averiguar algo de Lo que nos interesa.


  —Bueno, fumen, si quieren; pero no abandonen la vigilancia. Estén atentos a mi aviso.


  Jeffries volvió a su puesto de la misma forma que había venido, arrastrándose, andando a gatas. Los tres agentes encendieron los cigarrillos y, boca abajo, fumaron con ansia, ocultando la lumbre cuidadosamente.
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  CAPÍTULO IV


  [image: ]UN no se habían consumido los cigarrillos cuando oyeron un leve silbido.


  —Atención, muchachos —dijo Barry en un susurro—. El jefe avisa.


  Los tres jóvenes arrojaron los pitillos y empuñaron las armas en un silencio absoluto.


  —Se oye ruido en la casona —continuó Barry en el mismo tono—. Ten a mano las municiones, Jerry, y no pienses ya en nada. Mucha atención a la voz de Jeffries.


  Los tres hombres tenían las miradas fijas en la casona, procurando atravesar con la vista las sombras que la rodeaban. Pronto se dieron cuenta de que Barry tenía razón. Se oyeron distintamente el gemido de unos goznes al abrirse una puerta. A continuación el ruido de un motor al ponerse en marcha, y, de entre las sombras, vieron surgir una más densa que lentamente se acercaba a la carretera.


  —¡No nos engañó el confidente! —murmuró Barry.


  Jerry tragaba saliva. Tenía un nudo en la garganta que no le dejaba respirar normalmente. Un sudor frío le invadía todo el cuerpo y su corazón parecía querer saltársele del pecho. Sentía la sensación de quien entra en fuego por vez primera, del que se juega la vida y sabe que no hay forma de retroceder, que hay que sacar fuerzas de flaqueza para defenderla. Miró a sus compañeros y los vio serenos, alertas. Pero ellos ya estaban acostumbrados a trances parecidos y él era un novato sin experiencia.


  El coche había llegado ya a la carretera y, tomó mayor velocidad. No mucha, porque el camino era poco más que una senda trazada por un terreno abrupto. Sus compañeros se encogieron, dispuestos a saltar a la orden de Jeffries.


  Los miró con angustia. Se sentía enfermo. Tenía las piernas dormidas, sin fuerzas. Una sensación de inquietud, de desasosiego le dominaba, como si tuviera el presentimiento de que todos ellos, sus compañeros y él, iban una muerte segura, infalible.


  El coche seguía avanzando y el choque contra el coche de ellos, atravesado en la carretera, sería inevitable en cuanto doblara la curva muy próxima ya.


  Barry y Lambert, de rodillas, estaban dispuestos a saltar, tensos los músculos, con los revólveres en las manos.


  Un chirrido de frenos manejados bruscamente; el coche contrabandista dió un violento brinco, evitó por unos milímetros el «Hudson» de los agentes. Se oyeron gritos y maldiciones, y un individuo abrió la portezuela y saltó a tierra. En su diestra se vio brillar algo. Otros hombres le siguieron y una voz gritó:


  —¡Cuidado! ¡Esto es una emboscada! ¡Volvamos a la casa!


  E intentaron volver a subir al coche, mirando a todos lados con inquietud. Entonces brotó la orden, enérgica, clara. Jeffries saltó a la carretera, pistola en mano, seguido de Atkinson. Barry y Lambert los imitaron. Jerry quiso seguirlos, pero sus piernas no le obedecieron. Apenas le obedecían. Todo su espléndido vigor físico había desaparecido.


  —¡Salgan del coche con las manos en alto! —gritó Jeffries.


  Los tres agentes repitieron en distintos tonos las voces conminatorias, mientras que Jerry parecía un mudo espectador de la tragedia que comenzaba.


  La respuesta de los bandidos no se hizo esperar. De las ventanillas del coche surgieron varios fogonazos, mientras que el conductor se esforzaba en efectuar la difícil maniobra para dar la vuelta al coche y emprender la huida.


  Jerry, en pie, con la pistola en la mano apuntando al suelo, miraba con espanto la escena. Sentía ganas de gritar a sus compañeros que se apartaran, que huyeran, que los iban a acribillar a balazos.


  Jeffries y los demás agentes, al oír los disparos, se habían arrojado al suelo y respondían al fuego de los bandidos. Solamente Jerry había quedado en pie, recortándose contra el cielo su enorme silueta, con los ojos muy abiertos, el mentón tembloroso y la mano armada colgando flácida.


  Atkinson, arrrastrándose, habíase situado a espaldas del coche y desde allí, con la «Thompson», disparaba contra el coche. Sus disparos hicieron estallar dos neumáticos, haciendo imposibles los esfuerzos del conductor para dar la vuelta al auto. Sus compañeros, entre terribles maldiciones, hacían un nutrido fuego contra los agentes.


  Jeffries, reptando temerariamente, habíase aproximado de modo inverosímil al coche, secundando la acción de Atkinson que había disparado una ráfaga de su ametralladora contra el «capot», que crujió siniestramente, perforado por varios sitios, y Barry y Lambert concentraban el fuego contra el parabrisas intentando inutilizar al conductor.


  Sus esfuerzos se vieron coronados por el éxito. Una gran llamarada surgió de pronto del coche y un humo denso, negro, apestoso, indicó que se había incendiado la gasolina del motor. Jeffries, impasible, avanzó todavía más, disparando sin cesar contra las ventanillas del auto, destrozándolas, hacían polvo los cristales.


  Los bandidos aullaban revolviéndose dentro del coche, que ardía como una tea. Intentaban salir, empujándose, atropellándose, luchando entre ellos, sintiendo en sus carnes las ardientes lameduras de las llamas, Por fin, algunos de ellos, cuatro, lo consiguieron. Desesperados, empuñaron las ametralladoras que llevaban en las manos y se revolvieron contra los agentes con tremendo coraje.


  Jerry retrocedió todavía más, lívido de horror, viendo arder el coche con unos hombres dentro que no podían salir ya porque no funcionaban los cierres y los vio cómo se golpeaban mutuamente y, pocos segundos después, caer retorciéndose, aullando.


  En el ardor de la lucha, el agente Atkinson se adelantó a su jefe en un gesto temerario y enfiló la «Thompson» contra dos de los bandidos que, parapetados tras del humeante coche, hacían un fuego espantoso contra los agentes. Un olor acre, a carne quemada, se esparció por el lugar de la lucha, mezclándose con el de la gasolina quemada, y, entretanto, Jerry, con los ojos llenos de lágrimas, contemplaba la terrible escena, sin intervenir.


  Uno de los bandidos cayó como un guiñapo, segado por una ráfaga de la ametralladora de Atkinson, pero su compañero enfiló su arma contra el agente en el momento en que éste reponía un cargador en su ametralladora. Atkinson, alcanzado por varios proyectiles, fue dando tumbos por la cuneta como si una fuerza poderosa lo impulsara y se abatió como caído por el rayo.


  ¿Qué pasó entonces en el aislado espectador? ¿Qué fuerza interior le indujo a reaccionar contra su cobardía? Jamás logró explicárselo Jerry. Pero sintió de pronto que sus lágrimas se secaban en sus ojos, que su sangre, hasta entonces fría, helada, se convertía en un chorro de fuego que le abrasaba las venas. Dio dos saltos; despreciando el peligro, se inclinó rápidamente para empuñar la ametralladora que su compañero abandonara, obligado por la muerte, y en pie, erguido, majestuoso, trágicamente bello, disparó con furia, frenéticamente, contra los bandidos, que horrorizados contemplaban a aquel gigante, salido de no sabían dónde, y al que sus balas parecían respetar.


  Solamente dos bandidos quedaban en pie, contemplando enloquecidos a aquel gigante que disparaba implacable.


  —¡Rendíos! —gritó de nuevo Jeffries.


  Los malhechores respondieron disparando de nuevo, y, llenos de pavor, dieron un salto inverosímil, buscando el campo entre sombras y poniendo su única esperanza en la fuga, perseguidos por una granizada de balas de los agentes. Después, el silencio más absoluto, solamente interrumpido por el crepitar de las llamas y el rechinar de los hierros retorcidos por el fuego. Y, como trágico dosel, la densa humareda negra que ascendía recta, en espiral, al limpio cielo cuajado de brillantes estrellas.


  La lucha había terminado. Jeffries, Lambert y Barry rodeaban el coche incendiado. Con grave riesgo pudieron sacar un fardo incomprensiblemente intacto. Barry lo abrió con una navaja.


  —¡Drogas! —exclamó Jeffries—. Pero nada más. Es muy poca cosa para el precio que hemos pagado.


  Después giró la vista alrededor hasta dar con el cuerpo del agente Atkinson. Avanzó despaciosamente hasta llegar a él y se arrodilló. Con ayuda de Barry levantó el cuerpo, como si lo abrazara.


  —¡Hermosa muerte, Atkinson! —murmuró—. ¡Quiera Dios reservarme a mí una parecida!


  Volvió a dejar el cuerpo de Atkinson en el suelo, cariñosamente, como si se tratara del de un hijo muy amado; cerró piadosamente sus ojos y se levantó.


  Frente a él, dos hombres, dos bravos, Lambert y Barry, cruzados los brazos sobre el pecho, inclinadas las cabezas, miraban el cadáver de su compañero. Unos pasos más allá, Jerry Fancy, con los brazos caídos, la ametralladora todavía en la mano derecha, en la misma postura que al terminar la lucha, tenía la mirada hundida en la oscuridad como si esperara una nueva aparición de un coche enemigo.


  Hampton Jeffries, con el ceño fruncido, avanzó hasta colocarse frente a él.


  —¡Agente Fancy, entrégueme su pistola! —dijo, con acento severo.


  Jerry pareció despertar de un sueño. Por un momento, sus ojos miraron estúpidamente a aquel hombre que le hacía tan, extraña petición. De pronto se estremeció, pareció reconocer a su jefe; miró sus manos y ahogó un sollozo al tiempo que dejaba caer la ametralladora.


  —¡No la tengo, señor! —balbució, bajando la cabeza.


  —Ha sido una tardía reacción, Jerry —le dijo el inspector, en tono más suave.


  Barry y Lambert registraron la casa. Estaba abandonada. Sólo hallaron dos fardos más de drogas. Se organizó el regreso. Los dos agentes cargaron los fardos.


  Jeffries ordenó a Jerry que le ayudara. Entre los dos cogieron el cuerpo de Atkinson y lo sentaron en el asiento posterior. Jeffries se sentó a su derecha y ordenó a Jerry que hiciera lo mismo a la izquierda.


  Barry se sentó al volante y Lambert junto a él, y los cinco hombres del C. I. A., que juntos salieron para cumplir con su peligrosa misión, volvieron juntos, aunque uno de ellos emprendía el último viaje, volvía de su último servicio.


  De madrugada llegaba el «Hudson» al punto de partida. Entre Barry y Jerry trasladaron el cuerpo de Atkinson a un despacho, donde se improvisó una capilla ardiente.


  —Lambert —dijo Jeffries—, encárguese de que recojan los cuerpos de los individuos que han caído allí, que se saquen las huellas dactilares que se puedan y se haga todo lo necesario para averiguar quiénes eran. Usted, Barry, ocúpese de lo necesario para dar sepultura a nuestro compañero.


  Cuando quedó solo con Jerry frente al cuerpo de Atkinson, el inspector se puso a pasear a grandes pasos por la estancia. Jerry, con la cabeza baja, no apartaba su mirada del cuerpo de su compañero.


  Por fin, Jeffries cesó en sus paseos. Volvióse hacia el agente novato, que no había cambiado de postura, y exclamó:


  —¿Qué tiene usted que decirme, Fancy?


  Del pecho del joven se escapó un suspiro. Después levantó la cabeza, como si hubiera adoptado una decisión grave.


  —Sólo unas palabras, señor. No intentaré disculpar mi cobardía. Fue algo superior a mis fuerzas. Comprendo que no sirvo para esto, y le ruego que se sirva aceptar mi dimisión.


  —¿Nada más, joven?


  —Nada más, señor —respondió avergonzado Jerry, mientras que su rostro, hasta entonces pálido, se cubría de rubor.


  —No opino como usted, muchacho —dijo el inspector, sentándose y obligando a Jerry a hacerlo a su lado—. No se puede considerar cobarde a un hombre por un momento de debilidad. No es cobarde el que tiene una reacción, como la que ha tenido usted al ver caer, herido de muerte, al pobre Atkinson. Mírelo bien, Jerry. Piense que posiblemente, si usted hubiera reaccionado antes, estaría a nuestro lado.


  Jerry continuaba como muerto por dentro, pero, sin embargo, sentía como una lucecita de esperanza, algo que empezaba a hacerle ver las cosas de distinto modo.


  —Era un hombre sencillo —continuó el inspector—. Dulce, apacible, que adoraba a su esposa y a sus hijos. Pero era un agente del C. I. A., y anteponía su deber a todo: a esposa, a hijos, a comodidades, a placeres. Ayer le dije que un hombre del C. I. A., no puede volver la cara al peligro, no puede permanecer pasivo cuando sus camaradas se juegan la vida. Pero usted es nuevo, usted no estaba acostumbrado a trances como el de esta noche. No crea que eso que ha sufrido le ha pasado a usted solo. Es bastante corriente y, desgraciadamente, algunos no, reaccionan en la forma que usted lo hizo. Atkinson, como yo, se dio cuenta de lo que ocurría. Seguramente también se la dieron sus otros, dos compañeros. Y quisimos cubrir su puesto, poniendo más coraje en la acometida. Atkinson le quiso dar una lección de cómo se debe morir cuando el deber lo exige. Supo sacrificarse en beneficio de todos.


  Jerry escuchaba a su jefe con las lágrimas en los ojos. En su pecho sentía que algo se desgarraba, que algo había estado medio ahogándole desde que subieron al «Hudson» para emprender aquella misión que tan cara les había costado. Y ante sus ojos vio de pronto una linda cabecita de una mujer rubia, bellísima, que le miraba cariñosamente, como dándole ánimo, como preguntándole si la iba a dejar sola ante un peligro desconocido.


  —¿Insiste usted en presentar la dimisión, Fancy? ¿No le gustaría que le ofreciera una nueva ocasión, que le encargara de una labor peligrosa? ¿Está dispuesto a cubrir dignamente el puesto que ha dejado Atkinson entre nosotros, cueste lo que cueste?


  —Sí, jefe —respondió Jerry en un susurro—. Necesito que me dé usted otra oportunidad.


  —Así me gusta, Fancy —dijo vigorosamente Jeffries—. Me hubiera decepcionado oír otra contestación distinta. Claro es que podría usted retirarse, que tiene absoluta libertad para hacerlo; pero… ¡no puede hacerlo! ¿No es así? Usted ha pasado por la Academia y eso debe bastarle para saber que no puede cometer esa cobardía incalificable. Enseñan allí algo que no está impreso en ningún libro de texto, que no suele explicarlo ningún profesor; pero que lo van inculcando a todos poco a poco, con suavidad, con alguna frase suelta, con algún ejemplo vivido: es el sentido del deber, el de la responsabilidad, el amor a la patria hasta el sacrificio, y lo van enseñando de forma que entra en nuestras almas profundamente, a barrena, y se afinca en ella y no nos abandona jamás. No obstante, suele ocurrir que, en determinadas circunstancias, se nos olvide. Afortunadamente eso no es muy frecuente. Eso le ha ocurrido a usted. Quédese, Jerry; quédese y recuerde a ese camarada suyo que está ahí. En su nombre, le voy a dar a usted una nueva oportunidad en cuanto se ofrezca la ocasión. Será la última, Fancy.


  —Gracias, jefe —respondió Jerry, emocionado.


  —Quédese aquí un momento, Jerry, junto a su compañero. Rece usted por él; prométale que sabrá aprovechar esa nueva ocasión que se le ofrezca para rehabilitarse. ¡Que Dios le ayude! No he creído nunca que sea usted un cobarde. Lo que necesita es encontrarse a sí mismo. Ese arranque inicial, recordar lo que es: un hombre del C. I. A.


  Jeffries abandonó la estancia, dejando solo al agente novato junto al cuerpo del veterano. Jerry se arrodilló junto al cadáver de su compañero, cruzadas las manos, baja la cabeza, rezando por el alma de un hombre al que casi no conocía, pero que luchó denodadamente para cubrir el puesto que él había abandonado en el combate.

  


  Diana Presión había asistido a su trabajo como de costumbre, pero lo cierto era que su labor aquel día fue casi completamente nula. Apoyados los codos sobre la mesa y la cabeza sobre las manos, permaneció horas enteras pensando en el pavoroso dilema que tenía planteado. Solamente atendió a las llamadas telefónicas que requerían una respuesta inmediata.


  Se sentía incapaz de adoptar una determinación e incluso llegó a pensar que era preferible que su padre hubiera muerto en realidad.


  Uno de sus jefes entró en su despacho para entregarla unos documentos. La encareció la importancia que tenían, advirtiéndola repetidamente que eran de carácter rigurosamente confidencial.


  —Guardaos en la caja fuerte, Diana; y no los entregue a nadie, absolutamente a nadie más que a mí —ordenó.


  Cuando hubo salido, Diana dejó la carpeta con los documentos sobre su mesa. Pensó que allí había algo que pudiera contribuir a la libertad de su padre; a su regreso a su lado dentro de breve tiempo. Si se lo entregara a Eric, éste podría hacer copias de ellos, alterando algunos datos para que no pudieran servir al enemigo, desvirtuándolos. Seguramente podría devolvérselos pasados un día o dos. Nadie se enteraría.


  Sacó unos documentos de la carpeta y los ojeó rápidamente. No entendió nada de lo que decían, naturalmente. Aquellas notas llenas de términos técnicos, de fórmulas, la dejaron completamente fría; pero ella sabía que tenían un gran valor, una importancia grandísima para los hombres en cuyo poder estaba su padre, pero también la tenían para su patria. El conocimiento de elfos por los enemigos de los Estados Unidos podría ser causa de la muerte de miles y miles de soldados americanos.


  Volvió a meter los papeles en la carpeta, los puso en la caja fuerte y como está empujando con fuerza, con violencia, como si con ello quedaran más seguros aquellos documentos.


  Volvió a su mesa y contempló los papeles de cuyo despacho estaba encargada. Eran los mismos, absolutamente los mismos que encontrara al entrar en la oficina aquella mañana; no había leído ni uno siquiera y faltaban ya unos minutes solamente para la hora de salida.


  Sentóse de nuevo ante ellos, sin mirarlos. Por un momento, sus ojos se arrasaron en lágrimas. Sé las enjugó rabiosamente con su minúsculo pañolito y de pronto levantó la cabeza con resolución. No haría lo que Eric le aconsejaba. No entregaría, ni dejaría ver, ni un solo papel de los que estaban a su custodia. Ello podría implicar la muerte de su padre, cierto; pero estaba segura de que desde el cielo aprobaría su conducta. Estaba de acuerdo con los principios que él la inculcara desde que era niña. Parecía que le estaba oyendo:


  
    «Hijos míos, no lo olvidéis jamás. Por encima del amor a los padres, por encima del amor a los hijos, está el amor a la patria, casi, comparable con el amor a Dios».

  


  Sintióse mejor después de haber tomado aquella resolución. Haría todo cuanto fuera preciso para salvar a su padre, todo menos aquello que se le exigía. Es probable que hubiera alguna otra forma de salvarle sin recurrir a aquello. Puede que si hablara con sus jefes, que la apreciaban mucho, éstos podrían hacer gestiones para lograr el rescate de su padre, canjeándolo por algún prisionero; algo, en fin, más lógico, más normal que lo que le pedían.


  Pensó hacerlo inmediatamente, pero recordó las palabras de Eric diciéndole que cualquier indiscreción podría costarle la vida a su padre y muchas molestias a él, al propio Eric. No; eso no estaría bien. No pocha poner al pobre Eric en una situación difícil, después que el joven se había preocupado tanto por ella.


  Habían quedado citados para encontrarse aquella tarde para darle una respuesta. Iría a verle, le diría la resolución que había adoptado. Estudiaría con él el asunto otra vez para ver si entre los dos encontraban una fórmula para salvar a su padre sin tener que recurrir a aquello en lo que no quería ni pensar. Eric la ayudaría. Estaba segura de ello. Era un buen muchacho y, además, estaba segura que la quería.


  Se sintió más tranquila. Ya era la hora de salida. Se puso el sombrerito, se empolvó un poco el rostro y salió a la calle. Tenía dos horas para comer. Acostumbraba a hacerlo en un restaurante próximo a su oficina. Era un establecimiento modesto, limpio, en el que comían muchos empleados y militares. La comida no era mala y, sobre todo, estaba a la altura de sus medios económicos.


  Se sentó ante la misma mesita de siempre, una muy pequeña, unipersonal, que ella escogiera deliberadamente para evitarse la presencia de algún otro cliente cuando el restaurante se llenaba completamente, como solía ocurrir casi a diario. Así no se vería obligada a aceptar la presencia de nadie frente a ella.


  Miró a la mesa frontera. La ocupaba un hombre joven, alto, rubio, que la miraba con cierta insistencia. La parecía haber visto aquel rostro en alguna parte, pero no acertaba a averiguar dónde. Lo encontró atractivo. Desde luego, era todo un buen tipo de hombre. Irremediablemente, sus miradas tuvieron que cruzarse varias veces. A Diana le pareció que aquel muchacho estaba en una situación de ánimo parecida a la de ella. Por alguna circunstancia que ella desconocía, el joven estaba preocupado. Le pareció ver en su mirada un velo de tristeza y sintió hacia él la misma compasión que sentía hacia sí misma.


  CAPÍTULO V


  [image: ]UANDO Jerry, en unión de sus compañeros y presididos por el inspector Jeffries, hubo asistido a la sencilla y emocionante ceremonia, de dar sepultura al cadáver de Atkinson, regresó solo a San Francisco. Sus compañeros y el inspector se marcharon en distintas direcciones. El joven se sentía un tanto distanciado de los demás, como temeroso de su compañía.


  Le había parecido observar que le miraban con cierta frialdad, incluso su amigo Barry Quigley, el que desde su llegada a la ciudad para incorporarse a la División había sido para él como un antiguo amigo y se había convertido en su guía, compartiendo con él su propia habitación. Comprendía que no volvería a recuperar la confianza de todos ellos hasta no haberse rehabilitado de lo de la noche anterior.


  Cuando llegó a la ciudad era cerca de la una. El estómago, desatendido largas horas y que no entiende de tristezas ni alegrías, reclamaba sus derechos. No se sintió con ánimos para ir a la fonda donde se hospedaba. Seguramente estaría allí Barry y no tenía ningún deseo de compañía. Quería estar solo. Entró en un restaurante, todavía casi desierto, y buscó una mesa apartada en la que poder entregarse a sus pensamientos mientras satisfacía su necesidad fisiológica.


  Sus pensamientos no eran muy agradables, Todavía tenía impresas en la mente las escenas, vividas la noche anterior, y aunque las palma as del inspector Jeffries le habían alentado, a pesar de su dureza y de su severidad, no lograba encontrarse a sí mismo, ya que él, consciente de su proceder, se juzgaba con mayor dureza que lo había hecho el inspector.


  No lograría recuperar su auto estimación hasta rehabilitarse a sus propios ojos. De, pronto, la puerta del restaurante se abrió dando paso a la muchacha del café. Para Jerry su presencia fue como un rayo de sol que viniera a borrar las tinieblas en que se debatía su pensamiento.


  Sabía, por haberlo presenciado dos días consecutivos, que la muchacha también sufría y ello era otro motivo que parecía acercarle más a ella, en una especie de comunidad de dos almas. Le hubiera gustado conocerla, ser amigo de ella, para hacerla confidente de sus penas, y que ella también le confiara aquello que la obligaba a verter lágrimas. Por más que lo de la muchacha —pensaba Jerry— debían ser penas de amor. Aquel individuo que la acompañaba (su novio, seguramente) sería uno de esos seres que atormentan a las mujeres con celos absurdos, o con algo peor.


  Su mirada se cruzó varias veces con las de Diana. Jerry olvidó por un momento sus preocupaciones. Estaba pensando en el modo de abordar a aquella mujer de una forma correcta, que no diera Lugar a sembrar la desconfianza en ella.


  Desechó varias de las ideas que se le ocurrieron, por río considerarlas a propósito. Hacía ya unos minutos que él había terminado su cornuda y, encendiendo un cigarrillo, esperaba a que ella lo hubiera hecho. Estaba decidido a seguirla y abordarla en la calle. A aquellas horas no era probable que el individuo que la acompañaba por las tardes al café hiciera su aparición.


  Un incidente vulgar vino a ofrecer a Jerry la ocasión que deseaba. Diana había terminado de comer y el camarero se aproximaba con la cuenta. Jerry vio cómo la muchacha buscaba en una silla donde había dejado los guantes. Luego se puso muy colorada y murmuró unas palabras que el joven no oyó con claridad, pero que hicieron fruncir el ceño al camarero.


  Jerry comprendió inmediatamente lo que ocurría, y le confirmó en su pensamiento el hecho de que el camarero, abandonando el falso tono cortés que hasta entonces empleara, levantase la voz, diciendo groseramente:


  —De modo que ahora salimos con ésas. Se le ha olvidado el bolso, ¿eh? Es un truco muy gastado, amiguita. Invente otra cosa.


  —Le aseguro que es cierto —balbució la muchacha, apurada—. Usted debe ser nuevo aquí. El camarero que sirve todos los días me, conoce bien y…


  —Pero da la casualidad de que no está. Y yo no estoy dis…


  —¡Camarero!


  La voz de Jerry sobresaltó al grosero individuo, que se volvió para ver quién era el que le interrumpía.


  —¿Qué debe la señorita?


  Y volviéndose a la joven que, avergonzada y medio llorosa, no sabía adónde mirar, le dijo:


  —Permítame, señorita.


  El incidente quedó zanjado enseguida. Diana, agradecida, se empeñó en que Jerry la acompañara hasta su oficina para abonarle el importe de la cuenta, y el joven, que no deseaba más que aprovechar una ocasión tan magnífica para trabar conocimiento con ella, accedió encantado.


  —Puesto que, todavía es pronto para que vaya usted a encerrarse en su oficina —dijo Jerry—, ¿por qué no vamos paseando un rato, si no le molesta?


  —Como usted quiera, siempre que no nos alejemos mucho. No puedo negarle nada, después del favor que me ha hecho.


  —No, no —cortó Jerry—; no quiero que crea que intento cobrarme esa pequeñez. La verdad es que estaba deseando encontrar una ocasión para hablar con usted y ese pequeño incidente me la ha proporcionado. De modo que el agradecido debo ser yo.


  —No comprendo, señor…


  —Fancy. Me llamo Jerry Fancy.


  —Yo, Diana Presión. Pero no comprendo por qué tenía usted ese interés que dice en hablarme.


  —Pues sí, lo tengo. Quería hablar con usted de algo grave.


  Diana se sobresaltó Miró un poco sospechosamente a su acompañante. ¿Sería aquel hombre un agente federal? Palideció ligeramente. ¿Qué sería lo que querría saber aquel hombre? No era posible que todavía pudieran sospechar de ella, puesto que aún no había cometido ningún delito ni tenía la intención de cometerlo. A no ser que la hubiera vigilado a ella y Eric, y que hubieran oído alguna de sus conversaciones con aquél.


  Sabía que todos los empleados en oficinas de carácter militar estaban sometidos a una discreta vigilancia. Pero jamás había supuesto que lo hicieran con ella. Cada vez se afianzaba más en sus sospechas de que aquel hombre debía ser algún agente del contraespionaje. Tragó saliva…


  —¿Grave, señor Fancy? —preguntó en un tono apenas audible—. Pues dígame, ya le oigo.


  —Sí, claro. La cosa es grave y de carácter personal —respondió Jerry, muy serio—. De su contestación puede depender una vida.


  Diana palideció. «La vida de su padre», pensó. Sintió que le temblaban las piernas y puso una mano sobre su pecho, porque su corazón latía desacompasadamente.


  —Diga, diga, señor Fancy.


  —No; ahora, no. Ni es éste el lugar adecuado, ni nos daría tiempo para hacerlo. Es algo extenso lo que tengo que decirle, y ya sólo faltan unos minutos para que usted tenga que reintegrarse a su obligación.


  —¿Entonces?…


  Jerry se sentía también algo azorado y no hallaba, las palabras adecuadas para decirla lo que quería.


  —Podríamos vernos más tarde, si le parece.


  —Bien. No hay inconveniente. Dígame usted dónde… Yo salgo a las seis y media…


  —Ya… ya lo sé. Sale usted con ése… Bueno, perdóneme; la esperaré a la puerta de su oficina. A las seis y media, ¿eh? No intente escaparse…


  —¿Escaparme? —exclamó la joven, cada vez más asustada.


  Habían llegado a la puerta de la oficina de Diana. La joven estaba francamente aterrorizada. Aquel hombre había dicho que ya sabía que salía a las seis y media y que la acompañaba alguien. También había hecho alusión a la posibilidad de que tratara de escaparse.


  Sin duda alguna los había seguido a ella y a Eric y habría oído sus conversaciones y hasta era posible que supusiera que ella había ya…


  Cuando se encontró en su despacho se dejó caer, agotada, en su sillón. Puso la mano sobre el teléfono. Tenía que avisar a Eric; advertirle del peligro que corrían, porque era evidente que habían sido descubiertos. ¡Descubiertos antes de actuar! Ya, aunque quisiera, no podría hacer nada. Su padre no podría ser salvado. Tomó el teléfono y marcó el número de Eric. Mientras lo hacía recordó la posibilidad de que su teléfono estuviera intervenido. Desistió de decirle nada de lo ocurrido. Se limitaría a anular la cita que con él tenía para aquella misma tarde.


  —Oye, Eric —dijo, cuando contestaron desde el otro lado del hilo—. No puedo ir hoy al café, querido. Un trabajo extraordinario, ¿sabes?


  —Pero oye, Diana —respondió la voz suave de Eric—. Precisamente yo quería saber si te has decidido. Esa gente tiene prisa…


  —No puedo decirte nada todavía, Eric. Y tampoco te lo diría por teléfono. No insistas. Mañana nos veremos. Hasta mañana.


  —Está bien, Diana. Hasta mañana.


  Tampoco hizo nada aquella tarde. No tenía la cabeza para fijar la atención en el trabajo. Su pensamiento iba de su padre, al que consideraba ya perdido para siempre, a aquel otro hombre con el que tendría que entrevistarse poco después. Lo recordaba cuando le dijo que no pensara en escapar y sintió que un estremecimiento recorría todo su cuerpo. Se veía acusada de sospecha de espionaje. Perdería la confianza de sus jefes y con ello el empleo y su única forma de vida. ¡Qué largas se le hicieron aquellas horas! Y, al mismo tiempo, ¡con qué miedo veía aproximarse la hora de su entrevista con aquel hombre!


  Las seis y veinticinco. Se preparó para salir. Cogió los papeles esparcidos sobre la mesa y los guardó en un cajón. Abajo estaría ya esperándola un hombre. No sería Eric, el hombre que la amaba, el que tenía su confianza, sino aquel otro recién introducido en su vida, aquel Jerry Fancy que la habría estado vigilando desde Dios sabe cuándo.


  —Buenas tardes, señorita —dijo Jerry, sonriente, acercándose a ella, con el sombrero en la mano.


  Diana sonrió débilmente y lo volvió a examinar de nuevo con curiosidad femenina. Decididamente aquel hombre era un gran tipo y tenía mucho atractivo y simpatía. Era lástima que tuviera cerca de ella una misión tan desagradable. Hizo un esfuerzo supremo para olvidar aquello. Debía mantenerse serena. No había cometido delito alguno y, por tanto, Jerry no podría acusarle de nada.


  Solamente aquellas conversaciones con Eric; pero tampoco podían tener una gran importancia puesto que no habían pasado de eso… de conversaciones, y hasta si Jerry las había escuchado en su integridad, habría de reconocer que en una de ellas, Diana se había negado con energía a lo que se le pedía.


  —Buenas tardes —respondió ella—. Aquí me, tiene usted dispuesta a oír eso tan grave que tiene que contarme.


  Notó que su acompañante estaba azorado, inquieto. «Naturalmente —pensó—, así debe obrar un hombre con sentimientos. Debe ser muy violento proceder contra una mujer solamente porque por su cabeza haya pasado una mala idea, producto de unas circunstancias especiales. Necesariamente, míster Fancy debía ser un hombre muy discreto y de suma delicadeza».


  —Podíamos ir a tomar el té, si le parece. Así hablaremos con tranquilidad.


  —De acuerdo. Vamos a donde quiera —respondió ella.


  Instintivamente echó a andar en dirección al establecimiento en donde celebraba sus entrevistas con Eric, pero Jerry la cogió del brazo y en tono algo frío, le dijo:


  —No; a ese café no.


  —¿Lo conoce usted? —preguntó algo asombrada.


  Inmediatamente pensó que había preguntado una tontería. Claro que tenía que conocerlo. Solamente en aquel lugar podía él haber escuchado sus conversaciones con Eric. De pronto una luz se hizo en su cerebro. Ahora recordaba donde había visto a su acompañante con anterioridad. Estuvo sentado cerca de ellos, de Eric y de ella. Y recordó también al hombre que lo acompañó una de las tardes. Lo conocía de vista. Era un individuo que visitaba con cierta frecuencia las oficinas del Estado Mayor. No recordaba cuál era su profesión o, mejor dicho, no lo había sabido nunca. Suponía que tenía alguna relación con los servicios de investigación de las Fuerzas Armadas. Ahora ya tenía la casi completa seguridad de que Jerry, debía ser también algo por el estilo. Y de nuevo volvieron a asaltarle los temores.


  —Caro que lo conozco —respondió él—. Allí la vi por vez primera con aquél. Su novio, ¿no?


  —Nada más que mi amigo, señor Fancy —respondió—. Pero, francamente, no veo que tiene que ver eso con lo que tenga usted que decirme.


  —Pues está equivocada. Es de la mayor importancia.


  —Bien, pues vamos donde usted quiera —respondió fríamente Diana—. De todos modos le agradeceré que no me haga perder mucho tiempo. Espero que en cuanto me diga usted lo que tiene que decirme, no encontrará ocasión para molestarme de nuevo.


  Jerry bajó la cabeza algo confuso. Comprendía que estaba obrando de un modo poco correcto. Aquellos modales no eran los propios para conquistarse la simpatía y el afecto de una muchacha como Diana. Penetraron en un café, un establecimiento elegante, ultramoderno, frecuentado por la mejor sociedad de San Francisco. Buscaron una mesa apartada y pidieron al estirado camarero té y pasteles.


  Cuando el camarero trajo lo pedido, Jerry permaneció todavía unos minutos silencioso, sin saber qué decir.


  —Bueno, señor Fancy —dijo Diana, viendo que el joven no rompía el silencio—. Ya puede empezar a decirme…


  —Decirle… claro, naturalmente. Para eso a he traído aquí, para decirle algo. Le doy las gracias…


  —Déjese de más cumplimientos, señor —dijo la muchacha, con cierta sequedad—. Usted me ha dicho repetidas veces que tenía que hablarme de algo grave; confieso que llegó a inquietarme con sus palabras. No comprendo…


  —Lo siento mucho, señorita Preston —respondió Jerry, mientras encendía un cigarrillo para ocultar su confusión—. Puede que haya exagerado algo en eso de la gravedad. La vi llorar dos tardes seguidas en aquel odioso salón. Me emocionó mucho. Supuse que aquel hombre la estaba haciendo sufrir y le odié desde aquel momento. Le parecerá raro, ¿no? ¿Por qué lloraba usted, señorita Preston?


  Diana lo miró con ojos de asombro. Sentía, indignación y alegría al mismo tiempo. Indignación por la intromisión de aquel hombre en su vida, por su impertinencia. Alegría al comprender que el que ella había creído un agente encargado de vigilarla y dispuesto incluso a llevarla a la cárcel, no era otra cosa que un galanteador. Él no sabía nada de lo que ella había pensado hacer sólo por unos instantes; ni siquiera había oído su conversación con Eric.


  —No comprendo que pueda importarle a usted mi llanto, señor Fancy. ¿Se preocupa lo mismo de cuantas personas ve sufriendo, llorando? Sería algo curioso, emocionante, pero, sobre todo, impertinente y… poco delicado, ¿no le parece?


  Diana se había esforzado en dar un tono despectivo y duro a sus palabras, pero no lo logró del todo. Por encima de todo otro sentimiento, brotaba la alegría que sentía al comprobar que no era sospechosa ni, estaba vigilada.


  —Lo siento, señorita Preston —respondió Jerry angustiado—. No he querido ofenderla. No acierto a explicarme… eso es. Es usted tan bonita, tan interesante y me dio tanta rabia ver que aquel individuo que la hacía sufrir la observaba con espantosa frialdad cuando usted lloraba y cambiaba de expresión al mirarle usted, fingiendo una compasión y un afecto que no sentía.


  Diana le miró más suavemente. Había recobrado su tranquilidad y sentía que un gran peso se le había quitado de encima. Miró al hombre que estaba a su lado de otra forma, como si lo viera por primera vez y sonrió con dulzura. En los ojos de Jerry se leía la bondad, la rectitud, la franqueza y se sintió inclinada a confiar en él.


  —No debiera usted dar mucha importancia a lo sucedido, señor Fancy. No debe ignorar que las mujeres somos demasiado propensas al llanto —dijo—. Para nosotras constituye una especie de válvula de escape a nuestras penas y disgustos. Puedo asegurarle que la cosa no tenía mayor importancia.


  En Diana se había desvanecido por completo todo el resentimiento, el temor contra aquel hombre por el susto que le había dado con sus palabras aquella misma mañana y sentía nacer en su interior una gran simpatía hacia él, una alegría inexplicable al ver sus esfuerzos para conquistarla, pues eso era, al fin y al cabo, lo que Jerry estaba intentando hacer de un modo bastante infantil. Y eso, precisamente, empezó a parecería aquel gigantón, un niño, un niño grande. Y se alegraba de poder contar con su amistad.


  —Es cierto —murmuró— que estos días he tenido unos disgustos. Algo de carácter familiar, íntimo. Fié recibido malas noticias. Eso era lo que motivaba mi llanto. Además, estoy sola en el mundo. ¿No cree usted que todo eso es suficiente para provocar mis lágrimas, señor Fancy?


  —Pero, aquel hombre…


  —No se deje usted llevar por una antipatía instintiva. Le aseguro que es un buen amigo. Una buena persona…


  Diana se interrumpió de pronto. ¿Sería Eric, en realidad, un buen amigo? Jerry le había dicho que cuando ella estaba entregada a su llanto, a su dolor, él la miraba con dureza. Una duda se albergó en su pecho. Era muy raro el interés que había demostrado Eric en averiguar el paradero de su padre. Claro que él pretendía haberlo sabido por medio de aquel misterioso amigo suyo que tan inesperadamente se había marchado de San Francisco. Todavía no le había dicho Eric a dónde se había ido, ni desde qué lugar le había escrito adjuntándole la carta de su padre. Oyó que Jerry decía:


  —A pesar de lo que dice, no me gusta ese amigo de usted. Entregada a su dolor, usted no podía ver su expresión de frialdad, incluso de dureza. Ese individuo no debe ser americano, por sus venas debe correr sangre de otra raza. Es un hombre mezquino en sus sentimientos, acostumbrado al disimulo para ocultar sus malos designios. Créame usted, Diana. Mi instinto me engaña muy pocas veces. Ese hombre no la quiere bien.


  Sin darse cuenta, la había llamado por su nombre, sin que ella hiciera el menor gesto de extrañeza.


  —Dice usted que no es su novio. Sin embargo, él le acarició las manos repetidamente —continuó, con un gesto de mal humor—. No lo niegue. ¡Me dio una rabia!


  Diana se rió alegremente. Le hizo, gracia la infantil expresión de sus celos y de su amor hacia ella.


  —Y aunque así fuera, Jerry —respondió con cierta picardía—. Si a mí me gusta ese hombre…


  —No lo creo, no es posible que pueda usted querer a un hombre así, Diana. Se cree que lo quiere; pero, en realidad, no es eso. Ese tipo no es asequible al amor. Es un hombre duro, dominador, que haría de usted su esclava, no su mujer.


  Diana se asombró de las palabras de Jerry. Había hecho un retrato perfecto de Eric. Así era, precisamente: duro, dominador. Por eso ella no lo quería, no podía quererlo nunca.


  —Piense en lo que le he dicho, Diana —continuó Jerry—. Estúdiese a sí misma y estudie a ese hombre. Verá que no es digno de ser amado, que no es digno de usted.


  —Creo que está usted pasándose de la raya, Jerry —respondió Diana, apartando su mano, que le había cogido el joven—. Me está haciendo una declaración de amor algo rara. Usted mismo dijo que yo estoy comprometida y, naturalmente, yo no puedo seguir escuchándole.


  —Está bien. Entonces, lo que voy a hacer es ir a ver a ese individuo y decirle que la deje en paz. Yo sé que no la quiere y pienso obligarle a que no haga lo que el perro del hortelano.


  —Usted no hará nada de eso —respondió— Diana, verdaderamente irritada. —Carece de derecho para hacerlo. Soy yo la única que puedo disponer de mi persona, ¿no le parece?


  Después, al ver el gesto de confusión y pena del joven, añadió en un tono más dulce:


  —No sea tonto, Jerry. Ya le he dicho que ese hombre es solamente un amigo. Y yo quiero que también lo sea usted. Un buen amigo. No creo que haya inconveniente. Me ha sido usted simpático, no se lo oculto. Por ahora, confórmese con eso.


  —Bueno… si no hay otro remedio. Pero ¿más adelante?…


  —Más adelante… ya veremos —respondió Diana, riéndose a tiempo que se levantaba de la mesa—. Ahora he de marcharme.


  —¿Nos veremos mañana? ¿Todos los días?


  Con mucho gusto le subiera contestado que sí, porque Jerry iba ganando terreno en su corazón y en su estima a pasos agigantados. Pero se contuvo. No podía abandonar definitivamente su entrevista con Eric. Durante su conversación con Jerry, había pensado que le convenía continuar frecuentando el trato con Eric.


  Iban tomando cuerpo las sospechas que sobre la actitud de Eric habían despertado las palabras de Jerry y se propuso averiguar qué había de verdad en todo aquel asunto de la carta de su padre, y la existencia real o verdadera de aquel amigo de Eric que tan misteriosamente se había portado. Conservaba cartas de su padre y quería comparar la letra con la carta que le entregara Eric. Cuando la leyó, convencida de que era verdad cuánto Eric decía, ni siquiera había pensado en asegurarse de ello. Ahora, juzgaba necesario hacerlo.


  —Diariamente —no podremos vernos, Jerry. Mi trabajo me ocupa a veces más de las horas corrientes.


  —Y las entrevistas con ese Eric… —dijo Jerry, enfurruñado de nuevo—. Desearía que no lo volviera a ver más, Diana.


  La joven le miró con evidente simpatía:


  —Es cierto, Jerry. Las entrevistas con Eric. Sea usted consecuente. Hace unos minutos decía que Eric era un hombre que trataba de dominarme, de esclavizarme. Ahora incurre usted en el mismo defecto. Ya quiere imponerme su voluntad.


  —No es eso, Diana. Es que me da cierto temor su amistad con ese hombre. Temo cualquier cosa. Qué se yo. Que la fascine, que la engañe, que trate de sonsacarle algún dato sobre su trabajo en el Estado Mayor. No me merece confianza alguna.


  La frente de Diana volvió a turbarse de nuevo. Otra vez Jerry hacía insinuaciones extrañas. ¿Sería tan ingenuo como demostraba o había en sus palabras, en el cariño que decía sentir hacia ella, algo más profundo, más oscuro y alarmante?


  —Tranquilícese, Jerry. Tengo la cabeza bien puesta sobre mis hombros, aunque lo juzgue inmodestia. Ni Eric ni nadie —dijo, acentuando esta frase—, podrán hacerme olvidar mi deber.


  Y los dos jóvenes abandonaron el establecimiento, sin parar mientes en tres hombres que sentados ante una mesa cercana a la suya, no habían dejado de vigilarles desde hacía mucho tiempo.


  [image: ]


  CAPÍTULO VI


  [image: ]UANDO dejó a Diana a la puerta de su casa, Jerry caminaba alegré y satisfecho. No sentía deseos de encerrarse en el cuarto de la fonda. Allí estaría Barry que, seguramente, mantendría su frialdad hacia él y al cual le extrañaría verle tan contento después de lo ocurrido la noche anterior. Se encaminó hacia el puerto y estuvo andando por los muelles y entre los tinglados, recordando con satisfacción su conversación con la joven. Para tratarse de una primera entrevista, la cosa no había ido del todo mal.


  Pudo convencerse de que la joven no sentía un afecto muy firme hacia aquel Eric, si es que sentía alguno. Entendía que se estaba verificando un cambio profundo y conmovedor en la joven con respecto a él y se le hacía la boca agua al pensar que aquel cambio podría llevarlos a algo más fuerte, más íntimo.


  Iba deprisa, con las manos en la espalda, absorto en sus pensamientos, sin darse cuenta de los tres hombres que le seguían sin perderle de vista. Caminaba insaciable, soñando despierto, viendo ante él el bello rostro de Diana que le sonreía amorosa. ¡Qué cosa más grande debía ser amar a una mujer como Diana y ser amado por ella!


  Dejó atrás los muelles y siguió andando, incansable, como si las alas del amor le impulsaran. Miró a su alrededor sonriendo, como si saliera de un sueño y se metió por unos terrenos incultos, pisando la alfombra de mullida hierba. Dio la vuelta. Eran más de las diez de la noche. Regresaría hasta los suburbios de la ciudad y buscaría una parada de autobuses o algún taxi que lo llevara al centro.


  De pronto, tres hombres, llamaron su atención. Parecía como si hubieran brotado del suelo repentinamente, muy cerca de él. Los vio hacer extraños giros en su marcha, como si también anduvieran por allí distraídamente para, de pronto, acercarse a él, en hábil maniobra, uno por detrás y los otros dos, uno por cada lado. Los tres, llevaban las manos en los bolsillos.


  El agente Fancy recordó con toda claridad las lecciones recibidas en la Academia para hacer frente a las agresiones solapadas, traicioneras, en cualquier calleja oscura o en pleno campo. Había que tener un instinto especial para darse cuenta de que se es seguido y de que inopinadamente se le van a echar encima los agresores. Mucha serenidad, mucha vista y rapidez en la acción para eludir la agresión y pasar al contraataque.


  Pero apenas tuvo tiempo de recordar tales instrucciones ni de pensar lo mejor que podía hacer. Los tres hombres se le echaban encima silenciosamente, amortiguados sus pasos por la fina hierba. En sus manos vio brillar el acero de unas armas blancas. La maniobra estaba hábilmente calculada, pero él no estaba dispuesto a caer en ella.


  Metió la mano en el pecho en busca de su pistola. Sus agresores, por lo visto, no querían hacer uso de las armas de fuego para poder huir silenciosamente, después de asesinarlo; pero él deseaba lo contrario: armar todo el ruido posible para que alguien acudiera en su ayuda. Uno de ellos le cogió de un brazo, mientras decía, dirigiéndose a otro de sus compañeros:


  —¡Venga! Dale ahora. Lo tengo cogido.


  Jerry no lo consideró así. Por lo visto querían matarlo y no sabía por qué, pero no estaba dispuesto a dejarse asesinar. Sintió por un instante el mismo miedo que le atenazó la noche pasada cuando el encuentro con los contrabandistas. Pero ahora no estaba dispuesto a dejarse matar. Ahora, no.


  Ninguno de los tres agresores le llegaba siquiera al pecho. Entró en acción. El que lo sujetaba se sintió arrastrado irresistiblemente hacia él y al segundo siguiente impulsado por el aire y arrojado a cinco pasos de distancia.


  Jerry luchaba por defender su vida y su felicidad naciente. Se había desvanecido el miedo que sintiera en un segundo y que la noche pasada le dejara inmovilizado como un idiota. Ya no se acordaba de las lecciones recibidas en la Academia ni de nada más que de una cosa: que no quería morir.


  Era posible que de haber encontrado un resquicio para poder huir, lo hubiera hecho, y a toda marcha, pero aquellos asesinos no estaban dispuestos a brindarle esa ocasión.


  Mientras pensaba en esto, repartía terribles puñetazos a cuantos se le aproximaban. Y como sus brazos eran extraordinariamente largos y él era ágil y sabía boxear, había creado a su alrededor una zona de seguridad que sus agresores se esforzaban inútilmente en franquear. Ya habían probado varias veces la terrible contundencia de aquellos puños como mazas y conocían de sus caricias que tundían costillas, cerraban ojos o destrozaban mandíbulas.


  Jadeaba Jerry, atento a los ataques de sus agresores. Iba adquiriendo cierta confianza en que si no se dejaba apuñalar estúpidamente en un descuido, aquellos tres cobardes eran muy pocos enemigos para él. Peligrosos desde luego, porque eran tres y dispuestos a asesinarlo al menor descuido que tuviera. Le tiraban tajos continuamente con la esperanza de alcanzarlo, pero no lo lograban, porque procuraban hacerlo sin acercarse demasiado a aquellos terribles brazos y aquellas piernas tan largas que disparaban furiosas patadas capaces de derribar a un elefante.


  Por su parte, Jerry no podía sacar su pistola porque no podía cesar de hacer aquellos terribles molinetes con los brazos que tenían a sus adversarios a prudente distancia, dándoles ocasión a que se le fueran encima con los cuchillos dispuestos a matarlo.


  Uno de los agresores, más temerario o más estúpido que sus compañeros, dio un salto queriendo franquear la barrera de los brazos de Jerry. Éste esquivó el ataque con agilidad y propinó una terrible patada en el vientre al miserable que le hizo caer en el suelo aullando como un condenado. Jerry sonrió satisfecho. Estaba seguro que aquel individuo no se levantaría fácilmente, y considerando que la lucha estaba ahora más proporcionada, pasó al ataque.


  Aprovechando un momento de vacilación de los dos enemigos que quedaban en pie, extendió los brazos a un tiempo y tuvo la suerte de cogerlos por el cuello. Con sus largos brazos los mantenía a cierta distancia de su cuerpo. Al hacer presa en las gargantas de los miserables, Jerry pudo oír perfectamente que algo había crujido en la garganta del que/cogió con a mano derecha. Los vio agitarse violentamente y dejar caer los cuchillos.


  No quería soltarlos. Si lo hacía volverían al ataque, y para que no ocurriera así, apretó los dedos con fuerza. Los sostuvo así por espacio de unos minutos, mientras que miraba cómo se revolvía el que yacía en el suelo. Por fin vio cómo aquellos dos seres dejaban de ser hombres para convertirse en dos muñecos, en dos peleles, que cesaban poco a poco en sus inútiles esfuerzos para libertarse de las terribles garras que los atenazaban y pendían flácidos, desmadejados, de sus manos.


  Los arrojó violentamente, lejos de él, y empuñó la pistola, poniéndose en guardia.


  —¡Arriba, granujas! —gritó, encañonándolos.


  No fue obedecido. Tan sólo el que había recibido la terrible patada en el vientre murmuró unas maldiciones. Repitió la orden.


  —¡Arriba he dicho!


  Ninguno de los tres hombres se movió. Se aproximó a ellos tomando toda clase de precauciones por si se trataba de una añagaza. Miró primero al que había hablado. Tenía la boca abierta y en su rostro se dibujaba una terrible expresión de dolor. Le tomó el pulso. Todavía respiraba, pero comprendió que no duraría mucho tiempo. Se levantó y examinó a los otros dos. Palideció intensamente. Estaban, muertos. Los había estrangulado. Los dos yacían con un buen trozo de lengua fuera de la boca y una aterradora expresión en los rostros.


  —¡Dios mío, creo que he apretado demasiado! —murmuró.


  Pero rehaciéndose enseguida se dijo que de no haberlo hecho así, seguramente a estas horas sería él el muerto y eso hubiera sido mucho peor. Lo urgente ahora era tomar una decisión. Súbitamente echó a correr a grandes zancadas. Era necesario dar parte a su jefe de lo ocurrido. Aquella agresión de que había sido objeto no podía tener más que una explicación. Seguramente era la reacción de los contrabandistas de drogas a la matanza de la noche anterior.


  Corrió velozmente como si sintiera tras de él los pasos de sus tres agresores resucitados y sedientos de venganza. Al alcanzar las primeras casas recuperó la tranquilidad, pero continuó corriendo, despertando el asombro de los escasos transeúntes, hasta encontrar una farmacia. Entró en ella, respirando jadeante.


  Cuando tuvo la comunicación y oyó al otro lado la voz de Hampton Jeffries, dijo:


  —Aquí Fancy, jefe.


  —Bien, ¿qué le ocurre?


  —Necesito que mande usted una ambulancia y un médico. He sido agredido hace media hora por unos individuos. Creo que los he matado, pero hay uno que todavía respira. Creo que se le podría hacer hablar si se dan prisa en venir.


  —Vamos enseguida —respondió Jeffries—. Pero ¿hay alguien con usted? ¿Los ha matado usted solo?


  —Sí, jefe. Estoy completamente solo.


  Jerry explicó a su jefe el lugar donde se encontraba y se dispuso a esperar la llegada de la ambulancia. Pocos minutos después y precedida por un coche ocupado por Jeffries y Barry Quigley, llegó la ambulancia al lugar donde esperaba Jerry, recuperada ya por completo la tranquilidad. Subió al coche y contó de nuevo todo lo ocurrido, mientras que Jeffries y Barry lo miraban con fijeza y le oían con cierta incredulidad.


  —Allí, allí —gritó Jerry al chófer, indicándole el sitio donde yacían los tres cuerpos.


  Se apearon rápidamente y el médico acudió presuroso, inclinándose sobre el cuerpo de uno de ellos. Le bajó, los pantalones y lo examinó someramente.


  —No creo que a este hombre le queden más de unos minutos de vida —murmuró—. Está completamente destrozado.


  —¿No cree pasible que recupere el sentido, doctor? Nos interesaría que respondiera a algunas preguntas.


  —Lo intentaré, señor. Pero creo que será completamente inútil.


  El médico sacó de su maletín lo necesario para poner una inyección. Pero fueron completamente inútiles cuantos esfuerzos hizo para dar un poco de vida a aquel cuerpo destrozado. Cuando le estaba poniendo la inyección, un fuerte estremecimiento recorrió el cuerpo del miserable, que abrió los ojos y dando un fuerte suspiro dejó de existir.


  —Ha muerto —dijo el médico—. Lo inconcebible es cómo ha podido resistir tantos minutos. Tenía las entrañas destrozadas, como si sobre su vientre sé hubiera estrellado una mole inmensa.


  —Algo hay de eso —murmuró Barry, mirando con cierto respeto a Jerry, que se encontraba a su lado.


  El médico, sin decir una palabra, se acercó a los cuerpos de los otros dos bandidos. Les echó una ligera mirada y se volvió para decir:


  —Estrangulados. Vaya una carnicería. ¿Quién habrá hecho esto? Deben haber sido varios. No se concibe de otra forma.


  —No acierta usted, doctor —dijo Jeffries, mientras miraba con cierto orgullo a Jerry—. Ha sido un solo hombre y lo tiene usted delante —continuó, indicando con el dedo al agente.


  El doctor miró con asombro al agente, como si lo viera por primera vez. Después se acercó a él sonriente y dándole una palmada en la espalda, dijo:


  —Ahora me lo explico todo. Solamente un elefante podía haber hecho esto.


  Y riendo levemente subió a la ambulancia, a la que ya habían sido trasladados los cuerpos de los tres bandidos.


  Regresados a la ciudad y una vez en el despacho de Jeffries, Jerry explicó, de nuevo y con todo detalle, lo ocurrido, provocando el asombro de su jefe y de su compañero, que le escucharon sin interrumpirle.


  —Deduzco de lo que me cuenta que esos hombres iban deliberadamente a quitarle la vida. A no ser que se tratara de unos vulgares atracadores que quisieran robarle.


  —No lo creo, señor. No me intimaron a que les entregase el dinero. Fue una agresión repentina, cuchillo en mano y con la intención de asesinarme. Además, uno de ellos murmuró algo al lanzarme una cuchillada. Me pareció entender que decía algo así como: «Para que no repitáis lo de anoche».


  —¿Está usted seguro? Eso significaría que la paliza de anoche les ha hecho pupa y que están dispuestos a eliminarnos poco a poco, en emboscadas, en las que ellos creen contar con todas las ventajas. Pero, hijo mío, lo que todavía me tiene lleno de asombro, lo que quiero que me cuente con todo detalle es cómo usted, no se ofenda por ello, ha podido librarse se esos tres asesinos sin necesidad de usar la pistola.


  Jerry enrojeció violentamente, pero ante la cariñosa mirada de Jeffries y la sonrisa un tanto burlona de Barry, reaccionó rápidamente.


  —Fue el miedo, jefe. No me dieren tiempo a empuñar la pistola y ante el temor de que me cosieran a puñaladas, tuve que emplear los brazos. Le aseguro que los manejé bien. Pero no supe medir mis fuerzas. No debí apretar tanto. Si hubiéramos pillado a uno vivo, como decía usted anoche… Pero comprendí que su intención era matarme y el miedo a que lo lograran me hizo apretar más de lo debido.


  —Sí, es una verdadera lástima que no lo haya conseguido —dijo Jeffries, sonriendo—. Pero también es verdad que hizo usted lo que debía. Puesto que ellos iban a matar y eran tres contra usted, no creo que se le pueda reprochar nada. Ya nos dirán a quiénes pertenecían esos cuerpos. A ver si por ahí podemos lograr algo. ¡Si pudiéramos llegar a la cabeza de todo este asunto!


  Después continuó:


  —Váyase a descansar, Jerry. A pesar de sus terribles fuerzas, debe hallarse fatigado. Pero ponga mucha atención: esa gente no ha obrado aisladamente. Ya le conocen a usted y, probablemente, intentarán repetir la cosa. No lo harán frente a frente, porque ya saben lo que les espera; pero recurrirán a la traición, le dispararán por la espalda. No lo digo por asustarle —añadió, al ver que Jerry palidecía ligeramente—. ¿Quiere que pidamos su traslade de aquí para su seguridad personal?


  Ahora el agente enrojeció violentamente, avergonzado.


  —No, señor —se apresuró a responder—. Ya me acostumbraré. Creo que será cosa de pocos días.


  —Eso creo yo también. Es necesario que se encuentre a sí mismo. No se envanezca por lo que ha hecho hoy. No es ésa nuestra misión. No debemos matar por matar, sino hacerlo cuando no hay otro remedio, cuando, como en el caso de hoy, nuestras vidas peligran. Adiós, muchacho.


  Jerry y Barry salieron del edificio. En Barry había vuelto a renacer la simpatía hacia aquel muchachote fuerte que caminaba a su lado, simpatía que había sufrido un corto eclipse al ver su actuación la noche anterior. Cogidos del brazo los dos hombres, se dirigieron alegremente a la fonda donde se hospedaban.


  —Pareces muy contento, Barry. ¿Hay novedades?


  —Pues… sí. Creo que las hay. Estoy contento, ésa es la verdad y estaba deseando poder contarle a alguien el motivo de mi alegría. Verás…

  


  La conoció aquella misma tarde en el café. Había ido con el pensamiento de encontrar en él a Jerry. Quería excusarse por su frialdad con él después de lo de la noche pasada. No lo halló y tomó asiento dispuesto a esperarlo.


  De pronto, la puerta giratoria dio paso a una mujer. Barry abrió mucho los ojos, quedando como petrificado, absorto, viéndola adelantarse por entre las mesas.


  Era una espléndida mujer. Elegante, con un vestido de última moda, que iba gritando a voces su procedencia parisiense. Un vestido, maravilloso para un cuerpo estupendo, cimbreante, esbelto, proporcionado. Se sentó ante una mesa vacía, al lado de la que ocupaba Barry, con gran contento de éste, que juzgó el hecho como una suerte inesperada, contento de poder admirarla a su gusto cuanto quisiera.


  El rostro de aquella mujer era algo de sueño. Tenía unos ojos grandes, rasgados, negros como el fondo de una sima. Unas pestañas inmensas parecían querer proteger con su velo el brillo de su mirada. Nariz recta, proporcionada y unos labios pequeños, gordezuelos, golosos. La cabellera, de un negro azulado, hacía resaltar aún más la indudable belleza del rostro.


  La mujer bebió un sorbo de la bebida pedida, abrió pausadamente su bolso y sacó de su interior un paquete de cigarrillos y un encendedor de oro. A pesar de su lujosa presencia y de que debía haber costado unos cuantos dólares, el minúsculo artefacto hizo lo que muchos de sus hermanos de mejor o peor calidad. No ardió.


  Barry dio gracias mentalmente al cielo que le brindaba aquella magnífica ocasión, para trabar conocimiento con la bellísima mujer.


  Adelantándose, gracias a su proximidad a ella, a muchos otros hombres que apresuradamente echaban mano a sus encendedores dispuestos a acudir en socorro de la joven, dio un verdadero salto y se encontró junto a la mujer con su encendedor dispuesto, ofreciéndole la vacilante llamita.


  —Gracias —dijo la joven, sonriendo—. Es usted muy amable…


  Barry no perdió el tiempo. Con una frescura inaudita, que la joven no pareció notar, se sentó a su lado, diciendo:


  —De nada, señorita. Está usted muy sola. ¿Espera a alguien?


  —No espero a nadie, ni creo haberle autorizado para sentarse a mi lado, a no ser que se crea usted con tal derecho por el pequeño favor que me ha hecho.


  —No se enfade, preciosa. Es que vi que estaba usted muy sola y aburrida y como yo estaba en el mismo caso, pensé que si juntáramos nuestros aburrimientos, nos aburriríamos menos.


  —No comprendo qué es lo que le ha hecho suponer que me aburriera —dijo la joven, con menor severidad que antes.


  —Lo he supuesto solamente. No se concibe que una mujer como usted ande sola por ahí, sin admiradores. Es algo así, como le diría yo, como un guisado de carne sin carne.


  —Muy poético —respondió la joven, riendo levemente—. Se ve que es usted un hombre muy espiritual.


  La sensación causada por la entrada de la joven en el café había cesado, Los admiradores de la muchacha, al ver sentarse a un hombre a su lado, se sintieron defraudados y volvieron a sus conversaciones con sus amigas, sus novias o sus esposas.


  —¿Es usted de San Francisco, señorita? —preguntó Barry.


  —No, no soy de aquí. Soy del Este, de Nueva York. Estoy aquí pasando unos días y la verdad es que una mujer sola, en una ciudad desconocida, es algo desalentador. Fié de reconocer que adivinó usted lo que me pasaba: estaba aburrida. No tener ni un solo amigo…


  —Eso ya no lo puede usted decir. Desde ahora tiene uno dispuesto a no tolerar que la menor sombra de aburrimiento pase por su frente.


  —¿No le molestará hacer conmigo el papel de cicerone? Usted debe tener sus ocupaciones y yo no quiero ser una molestia.


  —No se preocupe por ello —atajó Barry apresuradamente—. Tengo mis ocupaciones, naturalmente, pero le aseguro que me dejan libre el tiempo suficiente para acompañarla a usted y enseñarle San Francisco de una punta a otra. Desde ahora, el tiempo que permanezca usted en esta ciudad, no es aburrirá, si me acepta como guía. ¿Conformes?


  —Conformes, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que nos trataremos como dos viejos amigos. Nada de amor. No se extrañe, no tuerza el gesto. Ustedes, los hombres, parece que se ven obligados en cuanto acompañan un par de veces a una mujer a hablarle de amor. Yo le dispenso de esa obligación. Nos llevaremos así mejor, ¿no le parece?


  —¿Comprometida? —preguntó Barry, con gesto lastimero, que hizo reír a la joven.


  —¡Oh, no! Nada de eso. Completamente libre…


  —En ese caso le prometo no hablarle de amor… hasta que no pueda resistir más.


  La acompañó el joven hasta su residencia. Había alquilado un piso amueblado en uno de los más lujosos barrios de la ciudad. A Barry se le enfrió un poco el entusiasmo. Aquella muchacha debía ser rica. Sólo así se comprendía que para pasar una corta temporada hubiera alquilado un piso que debía costar cerca de mil dólares de alquiler.


  Se llamaba Violeta. Barry pensó que no concordaba el nombre de la humilde flor con aquella arrogante mujer. Quedaron citados para aquella misma noche. Barry la llevaría a cenar a algún club y luego a bailar. Lo esperaría en su piso.


  Tal era lo que le había ocurrido a Barry mientras que éste esperaba a su compañero Jerry para darle sus excusas por su actitud para con él. Mientras caminaban hacia la fonda donde los dos agentes se hospedaban, Barry le había hecho el relato de su encuentro con la bellísima Violeta y a ello se debía el contento que su compañero había observado en su rostro.


  —Entonces, ¿vas ahora a buscarla? —preguntó Jerry.


  —Sí; voy a cambiarme de ropa y luego a su casa. Me espera a las once.


  CAPÍTULO VII


  [image: ]IANA Preston se dispuso a abandonar su trabajo. Eran ya cerca de las seis y media, y seguramente Eric la estaría esperando a la puerta de la oficina. Sentía cierto temor ante la entrevista. No pensaba decirle rotundamente que no estaba decidida a facilitar las informaciones que pedían los que retenían prisionero a su padre, si es que en realidad era así. Le daría una excusa cualquiera. Le diría que no había tenido ocasión de hacerlo, pero que lo haría. Pero negarse rotundamente, no.


  Antes quería averiguar algo más sobre el fondo del asunto. Ya no tenía en Eric la misma confianza que antes. Desde su conversación con Jerry Fancy le parecía ver bajo una luz nueva todo aquello. No era posible que el Servicio de Información de los Estados Unidos hubiera fallado hasta ese punto. Es cierto que se desconocía el paradero de muchos oficiales y soldados. Pero por lo general se sabía quiénes habían caído prisioneros en poder del enemigo, y en lo que se refiere a su padre, desde el primer momento se le había dado por muerto, desaparecido en el hundimiento de su crucero.


  Salió a la calle. Eric se le acercó con impaciencia, mirándola como de costumbre, como si quisiera fascinarla, someterla; pero Diana ya no se sintió como otras veces un poco atemorizada. Pareció rebelarse ante la mirada del hombre que creía tenerla ya conquistada. Le comparó con Jerry y la comparación sólo sirvió para hacer destacar la indudable ventaja de éste. Jerry era otra cosa; era un hombre todo ingenuidad, todo franqueza y desde el primer momento comprendió que la quería de verdad.


  —Buenas tardes, querida —saludó Eric, cogiéndola del brazo como siempre.


  La joven se estremeció. No le hacían gracia aquellas libertades que se tomaba Eric y que ella no había autorizado.


  —Hola —dijo con manifiesta frialdad.


  —No parece que estés muy contenta. ¿Has trabajado mucho? Vamos a tomar el té.


  —No, Eric. Hoy no tengo ganas. Estoy cansada, no me encuentro bien y quisiera irme pronto a casa.


  —¡Bah! Eso no tiene importancia. Se te pasará distrayéndote un rato. Seguramente es que trabajaste demasiado ayer.


  Su tono le pareció algo burlón a la joven. Le miró airada. Comprendía que él no se había creído ni por un momento la excusa que le diera para no ir con él.


  —No trabajé —dijo con frialdad—. Salí con un amigo. Te mentí.


  —Ya lo sabía; pero te agradezco la franqueza —replicó, mordaz—. Llega con un poco de retraso, pero llega, y siempre es de agradecer. ¿Quién es ese amigo? ¿No crees que tengo derecho a saberlo?


  —No; no lo creo. No te he concedido la exclusiva de mis salidas. No eres mi novio ni tienes ningún derecho a impedirme que salga con quién me parezca.


  —Me dejas asombrado, Diana. Yo creía que me habías dicho varias veces…


  —No importa lo que te haya dicho. Te he contestado varias veces a tus insistentes preguntas que era posible que terminara por acceder a tus pretensiones, pero nada más. Hasta ahora no he accedido.


  —Tampoco me has hablado nunca en ese tono, Diana. Me parece que eso se lo debo agradecer a ese tipo tan alto, a ese nuevo amigo tuyo.


  —¿Cómo sabes que mi amigo es alto? —preguntó Diana, furiosa—. ¿Es que has descendido hasta el punto de espiarme, Eric?


  El hombre palideció. Comprendió que había dado un paso en falso, que había cometido un error que había que corregir inmediatamente.


  —No; no te he espiado. Pasaba casualmente ayer por la tarde por delante de un café. Os vi entrar. Eso es todo. ¿Quién es ese hombre, Diana? ¿De qué le conoces? No debiera extrañarte que me sienta un poco celoso.


  —¡Ah! ¿Es eso? Tranquilízate, hombre. Fue algo casual. Le conocí ayer. Fue en el restaurante donde voy a comer al mediodía. Con las preocupaciones por lo de mi padre, olvidé mi bolso, con el monedero, en la oficina. Cuando llegó la hora de pagar me di cuenta. Figúrate mi confusión. El camarero empezaba a mostrarse un poco grosero. Ese hombre, que comía en una mesa próxima, se dio cuenta de lo que ocurría y pagó mi cuenta. Salimos juntos del restaurante. Simpatizamos. Nos dimos cuenta de que teníamos algunos amigos comunes y quedamos en salir juntos por la tarde. Eso es todo.


  Diana quedó asombrada de la facilidad con que mezclaba las verdades con las mentiras. Oyó cómo Eric respondía en tono burlón:


  —Muy bonito; muy caballeresco —dijo—. Y tú te has creído como una tonta cuánto te ha dicho. No has comprendido sus intenciones. Ese hombre estaba en el salón de té las dos veces que hemos estado allí charlando de lo de tu padre. Seguramente es un maldito espía, que ha sabido aprovechar la ocasión que le brindaba el hecho de que tú olvidaras tu monedero para entablar amistad contigo y poder sonsacarte mejor. Probablemente nos espía, nos vigila. Debemos ir con pies de plomo. Todo hay que temerlo de esa gente. Es necesario que me facilites cuanto antes esa información, si es que quieres salvar a tu padre. Debemos darnos prisa. ¿Me traes alguna cosa?


  —No, Eric. No he tenido ocasión. Ni un solo momento me han dejado sola.


  —No comprendo tu pasividad, Diana. Sabes lo que te juegas con eso y dejas pasar los días sin hacer ningún esfuerzo. No quisiera hacerme pesado; pero ya que nos hemos metido de lleno en este asunto, hay que obrar con la mayor urgencia. Esa gente puede cansarse de esperar una respuesta de acuerdo con sus deseos y ya sabes lo que esto significa. ¿No puedes hacer nada? Tú has visto los documentos que encierra la caja, tienes buena memoria. Podrías decirme ahora mismo, en un momento, cuáles son esos documentos y yo te diría los que convienen para hacer la primera remesa. Puedes decirme, por lo menos, los que recuerdes.


  —¡No! —respondió, ya casi en un grito, Diana—. ¡No lo haré. Eric!


  A continuación, comprendiendo que no debía negarse rotundamente si quería averiguar las verdaderas intenciones de su acompañante, añadió, más tranquila:


  —No lo puedo hacer con esa premura. Tú y esos amigos tuyos debéis comprender que no es tan sencillo apoderarse de unos documentos de esa importancia. Hay que aprovechar una ocasión, y ésta difícilmente se presenta. Tenéis que dejarme que me tranquilice. Desde que me dijiste que mi padre vivía y, sobre todo, lo que me exigen para que vuelva a mi lado, estoy que no vivo. Evito cuanto puedo acercarme siquiera a la caja fuerte porque creo que mis jefes, mis compañeros de trabajo, saben ya, o sospechan, que voy a apoderarme de algún documento. Si me llaman al despacho de alguno de los jefes creo que es para lanzarme al rostro alguna acusación.


  —Pero mujer…


  —Ya sé, ya sé que es imposible, que no puede ser que hayan adivinado lo que voy a hacer. Pero no puedo remediarlo, Eric. Tienes que comprenderlo. Deben comprenderlo esos amigos tuyos… Tenéis que darme unos días de plazo. Esperar a que yo me acostumbre a que voy a convertirme en una espía contra mi patria, en una traidora.


  —Creo que dramatizas demasiado la situación, Diana. Por mí, no hay inconveniente en concederte ese plazo. Al fin y al cabo, yo no intervengo en este asunto más que por hacerte un favor a ti. No tengo en él absolutamente ningún interés. En cuanto a esa gente… no sé lo que decidirán. Supongo que insistirán en la necesidad de hacerlo con la mayor urgencia.


  Se hallaban sentados en un apartado banco del parque. Por unos minutos los, dos se mantuvieron en silencio. El intentó cogerla una mano, pero ella la retiró bruscamente, y un estremecimiento recorrió todo su cuerpo.


  —Has cambiado mucho en veinticuatro horas, Diana— su voz resonaba fríamente. —Anteayer parecías casi decidida a hacer lo que acordamos. Hoy te encuentro más atemorizada. Como si alguien hubiera influido sobre ti. ¿Acaso ese nuevo amigo tuyo…?


  —Eres absurdo, Eric. Y, además, no me haces ningún favor. ¿Crees que soy tan poco inteligente que voy a contar cosas como ésas al primer hombre que encuentre, a un amigo de un día? ¿Cómo le iba a decir, ni a él ni a nadie, que pienso cometer una acción indigna, una traición?


  —¡Qué afán tienes de exagerar las cosas! —respondió Eric, un tanto irónico—. En fin, tú sabes muy bien que se trata de la vida de tu padre. Yo en tu lugar no vacilaría, ni daría más dilaciones al asunto. ¿No comprendes? ¡Quién sabe si ese nuevo amigo tuyo es precisamente el encargado de vigilarte!


  —¡No! No hay nada de eso —respondió ella con un leve tono de desprecio—. No me vigila. Me hace el amor, sencillamente. Es un muchacho sencillo, ingenuo…


  —¡Ingenuo! ¡No seas imbécil, Diana! La única ingenua eres tú —gritó el hombre, furioso, cogiéndola por un brazo—. ¡De modo que yo soy tan tonto que expongo mi vida por ayudarte a salvar la de tu padre y me sales con esas reacciones histéricas! ¡No te das cuenta de que es la vida de tu padre la que está en juego!


  La joven se desasió, trémula de ira, de las manos de Eric.


  —¡Suéltame! —exclamó sordamente—. Me doy cuenta de todo. Pero también conozco a mi padre. Y sé que preferirá morir a que su hija cometa un crimen indigno.


  —Bien —dijo Eric, conteniendo a duras penas la rabia que le dominaba—. No creo que haya ningún hombre, por valiente que sea, que pueda resistir los tormentos de aquella gente. Mi interés…


  —Ya lo sé. Ya sé que tienes mucho interés. Un interés excesivo…


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, amenazador, Eric.


  La muchacha comprendió que había ido un poco lejos en su expresión y trató de arreglarlo.


  —Nada. Que tienes mucho interés; que me has ayudado y estás ayudándome desinteresadamente en todo esto y que te lo agradezco mucho, Eric… Anda, sé bueno. Te prometo que haré lo que me piden, pero dentro de unos días, tal vez mañana. Ahora déjame que me marche. Necesito estar sola…


  Diana se separó de él sin otro saludo y se encaminó rápidamente hacia el centro de la ciudad, mientras que él, en pie, la veía marchar con mirada malévola.


  Diana marchaba como enloquecida. Cada vez adquirían más cuerpo en su mente las sospechas contra Eric Se imprecaba a sí misma por aquella absurda insinuación que le había hecho sobre su excesivo interés y sentía cierto temor. Si Eric, como ella sospechaba, estaba interesado en aquel asunto, personalmente y no en nombre de nadie, su insinuación le habría alarmado y le creía capaz de cualquier cosa. Se sintió atemorizada.


  —Buenas tardes, Diana.


  La voz suave, cálida y cariñosa de Jerry obró como un sedante en los nervios de la muchacha, y sus ojos miraron con alegría al muchachote que la saludaba.


  —¿Me permite que la acompañe?


  La respuesta de la joven fue colgarse del brazo de Jerry en un movimiento, casi instintivo, de anhelante confianza. Ya no le parecía a Diana hallarse tan sola en el mundo como lo creía al separarse de Eric. Sentía en su pecho la necesidad de confiarse a una persona amiga que la guiara y condujera por aquel laberinto de sentimientos encontrados, de pensamientos discordes, en el que se debatía.


  No se sentía con valor para confiarse a sus jefes. Temía su seriedad y su severidad. Seguramente adoptarían inmediatamente medidas enérgicas y posiblemente procederían contra Eric y contra ella misma. Y no podía aventurarse de que a la postre resultara ser cierto cuánto Eric le había dicho acerca de su padre.


  A pesar que su amistad con Jerry databa solamente de veinticuatro horas antes, creía que era un hombre en el que podía tener confianza; pero consideraba prematuro hacerle confidencias de tal importancia. No obstante, sintió una eran alegría al encontrarle.


  —Buenas tardes, Jerry —respondió—. Me alegra mucho encontrarle. Ha sido una agradable casualidad.


  —Por mi parte no hubo tal casualidad, Diana. He tenido hoy un mal día. Cuando terminé mi trabajo, sentí la necesidad de tener una persona amiga a mi lado. Necesitaba verla, ¡eso es! Fui a buscarla a su oficina.


  Desgraciadamente llegué un poco tarde; quiero decir que ese tipo se me había adelantado, y… me conformé con seguirles.


  Diana sintió cierto sobresalto ante las palabras de Jerry. Si los había seguido seguramente se habría dado cuenta de que su entrevista con Eric tuvo momentos de gran violencia. Y hasta era probable que hubiera escuchado la conversación.


  —Sé que voy a ganarme sus reproches, Diana —continuó Jerry, con un tono contrito que tranquilizó a la joven—. No debí hacerlo, pero les seguí, y lo que es peor, vi que ese hombre la ha hecho llorar nuevamente. ¡No sé cómo me contuve! Otra vez sentí tentaciones… Ese tipo no la quiere bien, Diana.


  —Hubiera sido preferible que no nos siguiera, Jerry. No es muy correcto.


  —Perdóneme. Ya lo sé que no es correcto. Estoy obrando como un mozalbete enamorado por primera vez. Pero ¡qué caray!, así es en realidad; usted es mi primer amor.


  —¡Pero, Jerry! Eso es una declaración. Un verdadero escopetazo. Es posi…


  —No se burle, Diana. Es una declaración, desde luego; pero ya sé que está condenada al fracaso. Ese hombre…


  —No siga, Jerry. Ya le he dicho varias, veces que ese hombre no significa nada para mí. No le niego que él me pretende, pero hasta ahora no ha logrado nada…


  —¿De veras? —preguntó Jerry.


  —De veras. Pero… no insista en hablarme de eso. Es demasiado pronto. Mi cabeza no está ahora para pensar en esas cosas. No tengo por qué ocultarle que me ha sido usted muy simpático, que me siento muy contenta siendo su amiga. Por ahora, conformase con eso. Ya se lo dije ayer.


  —La obedezco, Diana. Pero acuérdese que me ha dicho «por ahora». ¿Por qué no vamos a algún sitio? ¡Me gustaría tanto estar unos minutos con usted!


  Diana accedió y los dos jóvenes entraron en un bar. Una vez que el camarero les hubo servido lo que pidieron, Jerry exclamó:


  —Óigame, Diana: usted me ha dicho que ese hombre, ese Eric, no significa nada para usted y yo no tengo inconveniente en creerlo, pero entonces ¿qué es lo que busca en usted? ¿Qué influencia o qué poder tiene sobre usted?, y, sobre todo, ¿por qué la hace llorar? Ya sé que es mucho pedirla. Diana; pero le aseguro que puede usted tener plena confianza en mí y quiero que me prometa una cosa, seguro que puede usted tener plena confianza en mí y quiero que me prometa una cosa.


  —¿Qué?


  —Si necesita el consejo, la ayuda, de cualquier clase que sea, acuérdese de mí.


  —¿Qué es lo que le hace suponer que necesitaré ayuda? ¿Mi llanto?


  —Eso en primer lugar. Además, si fuera Eric su novio, sus lágrimas tendrían una explicación sencilla: podrían obedecer a alguna escena de celos. Pero no siéndolo, —como asegura, a mi entender no tienen más que una explicación.


  —¿Cuál?


  —Que la está haciendo víctima de un chantaje. Que la está queriendo obligar a algo a lo que usted se opone.


  —¡Oh! ¡Chantaje! —exclamó Diana, palideciendo.


  —Sí, no se extrañe. No sólo se hace víctima de ese repugnante delito a las personas pudientes, a los millonarios. Hay otras mil cosas que tienen más valor que el dinero, que pueden ser más codiciadas que el dinero…


  —¿Qué profesión tiene usted, Jerry? La verdad es que todo el tiempo lo hemos dedicado a hablar de mí. En cambio, yo no sé nada de usted. Cuénteme…


  Jerry le hizo un breve relato de su vida y en todo él fue veraz, menos en una cosa. Al llegar al momento en que tuvo que responder acerca de cuál era su profesión, el joven, con el mayor aplomo, respondió que trabajaba para una oficina de investigaciones privadas. Fue tal el acento de veracidad que Jerry puso en sus palabras que Diana lo creyó sin vacilar.


  La muchacha abrió el bolso para sacar su pañuelo. Después se levantó de la silla y, recogiendo sus guantes, tendió la mano a Jerry.


  —¿Se va ya, Diana? —preguntó el joven, pesaroso.


  —Sí; estoy bastante fatigada.


  —¿Cuándo nos veremos? ¿Quiere usted que la acompañe?


  —No, Jerry; prefiero irme sola. Llámeme mañana, si quiere.


  Cuando la joven hubo salido y mientras que llamaba al camarero para pagar la consumición, Jerry vio un papel en el suelo. Se inclinó para recogerlo, creyendo que se le había caído a él. Vio que no era así. Al ir a arrojarlo vio que era una carta, mejor dicho, una nota escrita en papel ordinario. Le pareció recordar haber visto un papel semejante unos días y en poder de Diana. Por un momento vaciló, pero luego, tomando una decisión, abrió el pliego y leyó:


  
    Querida Diana:

  


  Y la despedida:


  
    Tu padre, que te adora, Abrahan Preston.

  


  CAPÍTULO VIII


  [image: ] la mañana siguiente, Hampton Jeffries hizo llamar a su despacho al agente Jerry Fancy para informarle acerca de los tres bandidos que intentaron agredirle, con resultados funestos para ellos.


  —Para su tranquilidad de conciencia, debo decirle —dijo sonriente—, que se trataba de tres indeseables, tres maleantes reclamados por la justicia y que ya habían cumplido condenas en distintas penitenciarías del Estado. Se les ha encontrado encima algunos paquetes de drogas y unos cigarrillos del mismo género. Sin duda pertenecían a la banda que perseguimos. Es una lástima que los haya matado, Fancy.


  —Lo comprendo, jefe. Se me fue la mano. Para otra vez procuraré no dar tan fuerte —dijo Jerry en tono contrito—. Pero como ellos querían matarme a toda costa y yo no tengo ninguna gana de morir…


  —Va, ya veo… Por cierto que me han dicho que le han visto ya dos o tres veces con una muchacha muy bonita y muy simpática, y que parecía usted muy entusiasmado.


  Jerry se ruborizó como un colegial cogido en falta y Jeffries acentuó su sonrisa.


  —Mucho ojo —añadió, con una severidad que sus ojos desmentían—. Ya sabe usted que el C. I. A., hila muy fino en esa cuestión. No todas las mujeres pueden llegar a ser esposas de los agentes del C. I. A.


  —Por ese lado no tengo miedo, jefe. Creo que mi elección merecería la aprobación de la superioridad; pero lo malo es que hasta ahora no paso de ser más que un buen amigo de Diana Preston. ¡Ojalá pudiera decir que soy algo más!


  —Conozco a esa joven, Jerry, y creo, como usted, que merecería la aprobación de todo mundo. Siento una gran estimación por ella, y su padre fue uno de mis mejores amigos. Supongo que le guiarán a usted buenas intenciones para con ella; de otra forma, recuerde que tendría usted que contar conmigo.


  —No hay cuidado, jefe. Me gusta mucho la muchacha y no tengo más intención que la de, que corresponda a mi cariño y acceda a ser mi esposa. Pero quería hablar con usted respecto a algo que afecta a la joven. ¿Dice usted que su padre ha muerto? ¿Está completamente seguro?


  —Absolutamente seguro.


  —Entonces, ¿qué explicación le da usted a esto?


  Y el joven tendió a su jefe el papel que el día anterior dejó caer Diana al separarse de él en el café.


  Hampton Jeffries dio un salto al leer la nota y, volviéndose a su subordinado, le dijo:


  —¿Qué quiere decir esto? ¿De dónde lo ha sacado?


  Jerry puso al corriente a su superior de cuánto éste desconocía. Le contó cómo conoció a Diana en un café de la ciudad, en compañía del, tal Eric; la extrañeza que le causó y la indignación ver cómo el antipático individuo hacía llorar a la joven; que la escena se repitió casi en idénticas circunstancias a la tarde siguiente; cómo trabó conocimiento y amistad con la muchacha en el restaurante; su simpatía creciente hacia ella, sin ocultarle que esta simpatía, al menos por su parte, se había convertido en un afecto hondo; la indignación que le produjo el hecho de que la tarde anterior viera que en su entrevista con Eric la muchacha había vuelto a verter amargas lágrimas, y, finalmente, su convicción de que Diana estaba siendo víctima de una extorsión, de un chantaje, en el que no sabía en qué grado intervenía aquel Eric.


  Aquella carta que Diana dejara caer distraídamente la tarde anterior le había confirmado en sus sospechas, aun incurriendo en una falta de caballerosidad y de educación al violar un secreto que no era suyo.


  Había decidido leerla, y más tarde ponerla en conocimiento de su jefe, seguro de que en aquel sucio papel había una prueba de que algo se tramaba contra la joven, mejor dicho, de que alguien, abusando del amor filial de Diana, quería aprovecharse de ello.


  Jeffries oyó a Jerry sin interrumpirle ni una sola vez y sin que el menor gesto denunciara el creciente interés con que oía las palabras de su subordinado. Al terminar éste su relato, permaneció durante unos segundos en silencio, y luego exclamó:


  —No cabe duda que todas sus suposiciones son exactas, Jerry. No existe la menor duda de la muerte de Abrahan Prestón. La noticia ha sido confirmada por nuestros Servicios de Información en Corea. Lo que se dice en este papel solo es una sucia maniobra para conseguir de esa joven algo inconfesable. Es una verdadera suerte que haya caído en su poder. Temo que esto sea obra de la misma banda de espías que envenena a nuestros soldados con sus asquerosas drogas, minando su moral y perturbando la disciplina. Es necesario obrar con rapidez y con energía, pero al mismo tiempo con la máxima cautela, para no espantar la caza.


  Jerry quiso pronunciar unas palabras, pero cerró la boca como si lo que iba a decir pudiera escapársele y correr hasta los oídos de Diana. Encontraba aquel asunto muy intrincado y misterioso, y se encontraba lleno de confusión. Luego, su incipiente sentido de investigador se despertó bruscamente. Siempre había sentido gran afición a descifrar enigmas y éste había sido uno de los motivos que le habían inducido a abrazar tan arriesgada profesión.


  —Oiga usted, jefe: ¿qué sabe usted de ese Eric? ¿Le conoce?


  Jeffries no pudo evitar una sonrisa.


  —No sea demasiado suspicaz, muchacho. No se deje llevar por su antipatía. Sin embargo, en este caso no creo que vaya muy descaminado. Ese individuo peleó con nosotros en la guerra, fue herido y se portó bien, al parecer. Al licenciarse montó una agencia de no sé qué. Y ahí está. He de confesar que a mí, personalmente, no me es simpático; pero hasta ahora no he tenido motivo alguno para meterme con él. Pero desde este momento es otra cosa. Este papel que me ha dado usted me obliga a investigar sobre la vida y actividades de ese hombre. Déjeme que estudie el caso detenidamente y luego le diré lo que procede hacer.


  Jerry se levantó, considerando que la entrevista había terminado.


  —¿Quiere algo, jefe?


  —No…; mejor dicho, sí. Hay algo que me gustaría que hiciera usted, Jerry. Se trata de algo rutinario, pero que no debemos despreciar. Váyase de vigilancia por esas tabernas y club de medio pelo. Esos que frecuentan soldados y marineros, y hasta sargentos. Escuche, observe. Ahí se venden esas malditas drogas que idiotizan a nuestros muchachos y les hacen hablar más de lo debido.


  —Bien, jefe.


  —Llevé sus armas pero no provoque situaciones violentas. Si hay una gresca y puede escurrir el bulto sin desdoro, hágalo. Pero —en caso contrario, pegue fuerte; pero… no tan fuerte como el otro día. Si puede traerse a alguno vivito y coleando, es preferible. De los muertos no hay forma de obtener nada, ¿me entiende? Luego pásese por aquí. Veremos qué hacemos con esta carita.


  Jerry salió a la calle sin acordarse casi para nada de los consejos de su jefe. Su pensamiento estaba puesto totalmente en Diana. Estaba seguro que la joven se encontraba en un gran apuro. Que alguien la había puesto ante un gravísimo dilema que hacía vacilar la fortaleza de la pobre mujer. Su pensamiento derivó después hacia Eric Jarman, su rival.


  Sentía hacia él una antipatía creciente, y no era solamente porque, como él, pretendiera a Diana, sino porque tenía la íntima convicción de que no era un hombre leal, un individuo que obrara con alteza de miras. No podía apartar de su imaginación el hecho de que tres veces que le había visto con Diana la muchacha había vertido lágrimas, se había mostrado irritada. Indudablemente, Eric, por las causas que fueran, la había hecho sufrir.


  Mientras iba pensando en todo esto había llegado al barrio que se había propuesto visitar en cumplimiento de las órdenes recibidas del inspector Jeffries. Se trataba de uno de los barrios más antiguos de la ciudad, habitado casi exclusivamente por mejicanos, chinos, portorriqueños y sudamericanos. Abundaban las tabernas, freidurías, restaurantes económicos y lugares de diversión generalmente frecuentados por gentes de condición distinta y de conducta no muy clara.


  Jerry estaba informado que casi siempre que la Policía intentaba dar una batida por aquel barrio los resultados obtenidos eran francamente decepcionantes Sin duda alguna aquella gente tenía un servicio de información que funcionaba perfectamente y le advertía de los propósitos de las autoridades. El resultado era que, cuando llegaban los agentes, las salas de juego se habían transformado en inocentes centros de recreo, en los que la gente se distraía plácidamente tomando café, charlando o jugando inocentemente a las damas o al «parchís».


  En los reservados no se pudo encontrar jamás a un «fumador», y sólo eran frecuentados, al parecer, por parejas de enamorados discretos que mantenían correctamente abierta la puerta para evitar murmuraciones. La Policía tenía que abandonar el lugar convencida de haber sido engañada una vez más.


  Penetró en una taberna: la más sórdida y repugnante. Estaba abarrotada de marineros y soldados y algún que otro mejicano. Las mesas estaban cubiertas por una espesa capa de suciedad producida por el roce de, miles y miles de manos sucias, de bebidas vertidas, sin que el dueño se decidiera jamás a dedicar una parte de sus ingresos, por pequeña que fuera, a la compra de jabón, arena y estropajo con que adecentarlas.


  Los asientos eran pesados taburetes incómodos, de patas desiguales, que solían volar a menudo por los aires esgrimidos por gentes furiosas, excitadas por el alcohol y las drogas. No existía más ventilación que la que entraba por la puerta de entrada y el ambiente estaba espesado por un humo denso, casi irrespirable, que al joven le atacó a la garganta haciéndole toser violentamente. Se sentó en uno de los inestables taburetes ante una mesa y pidió al camarero una copa de whisky. El individuo le miró de pies a cabeza, con disimulo, y Jerry comprendió que su ropaje había de desentonar de forma extraña entre los astrosos atuendos de la clientela habitual de aquel centro.


  No hubo ni uno solo de los concurrentes que no dejara de mirar al joven, y las conversaciones, hasta entonces animadas, fueron apagándose poco a poco, como si la presencia de un ser extraño hubiera cortado las ganas de diversión e incluso las de beber entre los reunidos.


  Por aquel lugar no solían presentarse decentemente vestidos más que algún grupo de turistas, arteramente conducidos por sus guías para que fueran desvalijados lo más rápidamente posible, o los agentes de Policía. Los primeros, como se ha dicho, iban siempre en grupos, y los policías raramente iban sino en parejas y casi siempre con un fin preconcebido: la busca y detención de algún cliente.


  De modo que no es de extrañar que la presencia de Jerry produjera una sensación de evidente malestar que no presagiaba nada bueno. La situación en el pequeño local se hizo tensa durante un buen rato.


  El dueño de la taberna, que no era precisamente el que con menos rencor miraba al joven, sin mover casi los labios, dijo algunas palabras a uno de los mejicanos que, apoyado de codos en el mostrador, tomaba tranquilamente un vaso de tequila. El hombre se volvió y dirigió su mirada hacia el agente.


  Apuró el vaso de tequila, se limpió los labios con el dorso de la mano y, contoneándose, se dirigió pausadamente hacia el joven. Era un tipo alto, fornido, de mirada aviesa y rostro brutal cruzado por un espeso y lacio bigote negro, que hacía resaltar con más fuerza la huella de una ancha cicatriz que le cruzaba el carrillo derecho desde la oreja hasta confundirse con el absurdo mostacho.


  Jerry le vio avanzar y sentía clavadas en él las miradas de todos aquellos hombres. Afectando una tranquilidad que no sentía, sacó una moneda del bolsillo y se dispuso a abandonar el local. Recordaba las instrucciones de Jeffries y no estaba dispuesto a apartarse de ellas. Si podía, quería salir de allí antes de que la cosa fuera más difícil hacerlo. Por otra parte, su presencia en la taberna no conduciría a nada.


  Era absurdo pensar que fuera nadie a comprar drogas estando él presente, en el caso de que allí se vendieran Aparte de que suponía, naturalmente, que tampoco sería allí, en el establecimiento propiamente dicho, donde se haría la venta. Para ello emplearían los reservados del piso superior, que probablemente existirían.


  Al verle levantarse con intención de salir a la calle, el matón quiso hacer una demostración de su valentía ante la numerosa concurrencia.


  —Oiga usted, amigo, ¿por qué se marcha con tanta prisa? ¿Acaso no le gusta nuestra compañía? Sepa usted que a Panfilo Gómez no ha habido ningún señoritingo que le haga un desprecio. Y que tampoco me han gustado nunca los espías.


  El individuo se había plantado ante el joven, dispuesto, al parecer, a impedirle la salida. Jerry comprendió que se había metido en un mal paso, del que era necesario salir rápidamente antes de que todos aquellos hombres, alentados por el matón, le cortaran la retirada. Sin embargo, quiso agotar todas las posibilidades de hacerlo pacíficamente.


  —Quítese de delante, amigo. No he venido a espiar a nadie, ni tengo nada que explicarle a usted.


  Algunos de los concurrentes se habían levantado y, colocándose en círculo, detrás del matón, estaban dispuesto a celebrar de antemano el éxito de éste cuando se dispusiera a entrar en acción.


  Jerry echó una rápida mirada a su alrededor. Cuanto más tiempo tardara en obrar, más difícil le sería lograr salir de aquel antro. Ya no era posible seguir las instrucciones del inspector ni sus propios deseos de no armar camorra. Lo único factible era obrar con rapidez y aprovechar la sorpresa para salir del tabernucho inmundo.


  El matón se había envalentonado ante las palabras de excusa del joven, y dando dos pasos hacia él se aproximó tanto, que Jerry sintió como náuseas al herir su olfato las vaharadas del fétido aliento del mejicano.


  —Yo no soy de su opinión, jovencito —dijo el matón—. Me va usted a explicar…


  Nunca pudo esperar el individuo que la explicación fuera tan contundente y enérgica. Jerry extendió con rapidez sus manos, abarcó con la izquierda la garganta del provocador, con la derecha hizo presa en la cruz de sus calzones y, levantándolo en vilo como si fuera un peso liviano, lo arrojó con fuerte impulso contra los mirones, que ya empezaban a divertirse pensando en lo que el valiente iba a hacer con aquel tipo grandullón, tan desgalichado.


  No pudieron evitar el impacto del proyectil humano, que cayó sobre ellos haciéndoles caer por el suelo. Aprovechando la confusión, Jerry, en dos zancadas, se encontró en la calle. Creyó que la cosa no pasaría de allí, pero en eso se equivocó.


  El mejicano y sus amigos se rehicieron rápidamente de la sorpresa que les había causado su inesperada acción y salieron furiosos tras de él, deseosos de vengar la burla. Jerry, apresuradamente, pero sin correr, se alejaba de la taberna. Sintió los pasos del mejicano y sus compañeros, pero no por eso aceleró su marcha. En la calle se sentía en mejores condiciones que en la taberna para repeler una agresión.


  Oía los pasos de sus perseguidores más cercanos cada vez y no tardó en ser alcanzado por el mejicano, que, poniéndose a su lado, le cogió de un brazo.


  Jerry se volvió. Se sentía fastidiado. La actitud del matón y sus amigos le indicaba que no le iba a ser nada fácil desprenderse de ellos sin reñir.


  —¡No huyas, cobarde! —dijo el mejicano—. Te has valido de la traición para derribarme, y Pánfilo Gómez no perdona eso. Eres un cobarde.


  —¡Déjeme en paz! —replicó el agente—. No tengo ganas de pelea.


  El mejicano interpretó aquellas palabras por cobardía, algo que le sublevaba, y que estaba dispuesto a castigar con sus propias manos.


  —Te voy a zarandear un poco, cobarde, para que aprendas a ser hombre —dijo, cada vez más envalentonado.


  Aunque no era un hombre bajo, su cabeza llegaba solamente al pecho del agente. Estiró uno de sus brazos y lanzó un directo al estómago del gigante. Los espectadores comenzaron a aullar, jubilosos. Ya tenían el espectáculo que deseaban.


  Jerry se ladeó fácilmente esquivando el golpe, pero el mejicano era fuerte y conocía perfectamente las reglas del boxeo; su primer golpe no había sido más que un amago y cuando el agente se ladeó, recibió un certero impacto en el hígado dado con la izquierda por su adversario.


  Era ya completamente imposible eludir la lucha. Un círculo de curiosos, partidarios del mejicano, en su totalidad, los rodeaba. El joven acusó el golpe, muy doloroso y enrojeció de ira. Inmediatamente su rabia se tradujo en acción. Replegó sus brazos y lanzó los dos puños a la vez contra el rostro del mejicano. Sin embargo, no puso en el doble golpe toda la fuerza de que era capaz; tenía miedo de que le ocurriera lo del día anterior. No quería matar. Trataba sólo de dar una lección a aquel valiente de pega y que lo dejaran marcharse tranquilamente.


  El mejicano se sintió levantado del suelo por la fuerza de aquellas dos mazas y sin pisar el suelo fue a caer sobre el asfalto de la calzada, a tres metros de distancia. Se levantó medio atontado. En el espacio de unos minutos había sido derribado dos veces a presencia de sus incondicionales admiradores. Era más de lo que su prestigio de hombre valiente podía soportar. Fulguraron sus negros ojos, llenos de odio y humillación. Echó mano a su cintura y sacó algo que brilló a la luz del sol.


  Borracho de alcohol, de rabia y de rencor y acuciado por los gritos de sus amigos, el mejicano estaba decidido a vengarse, a quedar bien ante los que presenciaban la lucha. Cuchillo en mano se lanzó contra el agente que llevó su mano derecha al sobaco para sacar su «Luger». Pero no llegó a hacerlo. Estaba dispuesto a agotar todos los recursos antes de emplear las armas.


  La puñalada que Panfilo Gómez tirara a Jerry iba dirigida al bajo vientre, a una ingle. Sus ansias de matar eran manifiestas y de acertar, la vida del agente hubiera terminado allí en una pelea absurda, sin pena ni gloria. Levantó el pie con fuerza y antes de que el mejicano pudiera llegar a consumar su crimen, se vio contenido por una patada en el pecho que le hizo soltar el cuchillo, dar dos pasos atrás y caer de nuevo lanzando un grito de dolor.


  Aquello era más de lo que podían soportar los amigotes del matón. Tres de ellos, fingiéndose indignados ante lo que llamaban «cobarde agresión», se arrojaron sobre él. De reojo, Jerry pudo ver a otro mejicano que cogiendo su cuchillo por la punta se disponía a arrojarlo sobre él.


  Dio un salto a tiempo de escapar a la trayectoria del arma y apoyando la espalda contra la pared de una casa sacó su pistola y disparó contra el que le había arrojado él cuchillo que, llevándose la mano al pecho, cayó al suelo, herido.


  Fue una desbandada general iniciada por el propio Panfilo Gómez que parecía haber perdido toda su ansia combativa. Jerry quedó solo en la calle con el mejicano que chillaba lastimosamente. Se inclinó sobre él y vio con satisfacción que la herida era más llamativa que grave, al parecer. A pesar del escándalo armado y del disparo, ninguna autoridad apareció por el lugar. La vigilancia en aquellos barrios, durante las horas del día, no era muy escrupulosa, y Jerry se alegró de ello. No le interesaba la intervención de la policía.


  Cogió al herido entre sus brazos y lo, metió en un portal desierto. Le descubrió la herida y vio que carecía de importancia. La bala se había alojado en el hombro. Con su propio pañuelo taponó la herida y la vendó lo mejor que pudo. El mejicano lanzaba todavía lastimeros quejidos, pero poco después recuperaba por completo el conocimiento. Miró con terror al gigantón.


  —Oye, amiguito —dijo Jerry—. Vas a ser, buen chico y te vas a levantar. No me digas que no puedes hacerlo. Yo te ayudaré y apoyándote en mí vamos a irnos en busca de un taxi. Hay que curarte eso. Luego vendrás conmigo y me contarás algo que quiero saber, ¿estarnos?


  El mejicano no contestó. Ayudado por el agéntense incorporó y sostenido por él salió a la calle. No tardaron en hallar un taxi vacío. Jerry lo detuvo e indicó al conductor las señas de la sede del C. I. A. El traqueteo del coche por las mal empedradas calles del mísero barrio hizo que el mejicano perdiera de nuevo el conocimiento. Jerry se alegró de ello. Así le sería más fácil el transporte de su prisionero.


  En aquel momento el coche atravesaba una pequeña plazoleta. En dirección contraria venía un turismo negro. Jerry no pudo ocultar su asombro al reconocer a su ocupante. ¿Qué hacía Eric Jarman por aquellos lugares?


  Estuvo tentado por un momento de abandonar al herido y ponerse en seguimiento del pretendiente de Diana, pero un sentimiento de humanidad le contuvo. Era necesario curarle la herida al mejicano y luego someterlo a un hábil interrogatorio. Del mejicano era probable que se pudiera averiguar algo acerca del tráfico de drogas, pero del elegante Eric no creía que pudiera averiguar nada relacionado con la misión que se le había encomendado.


  Jerry halda registrado las ropas del mejicano y había encontrado entre la camisa y el cuerpo unos paquetillos de cigarrillos, probablemente con drogas. Aquello constituía una prueba palpable y no podía abandonar la pista que se le ofrecía por seguir a Eric Jarman que probablemente habría cruzado aquel barrio por necesidades de su negocio. Aparte de que a Eric lo podría encontrar cuando quisiera.


  Una vez curado el herido en la misma sede del C. I. A. fue pasado a una habitación interior del edificio en la que acostumbraban a efectuarse los interrogatorios.


  Sólidamente esposado, el mejicano fue sentado en una silla ante el Hampton Jeffries que ni siquiera lo miraba, Jerry se despojó de la americana y la camisa y quedó desnudo de medio cuerpo para arriba. Aquella escena no parecía ser muy del agrado del mejicano que miraba con temor la poderosa musculatura del gigante. Jeffries, entretanto, jugueteaba con el cuchillo que el mejicano arrojara contra Jerry, y al alcance de su mano estaban los paquetes de cigarrillos que le fueron ocupados al maleante.


  El silencio se prolongó todavía por unos minutos haciendo crecer la inquietud del mejicano que paseaba nervosamente su mirada de la hoja del cuchillo al rostro impenetrable del inspector para dirigirla inmediatamente a los brazos del atleta que al contraerse hacían aparecer unos bíceps pavorosos.


  —¿Cómo te llamas?


  La voz del inspector sonó tajante en la pequeña habitación, haciendo dar un respingo al detenido.


  —José Augusto Gómez —respondió en voz apenas perceptible.


  —José Augusto Gómez, ¿eh? Bien hombre, bien. Y, además de maleante, ladrón y asesino, ¿qué otra profesión tienes? Ninguna, ¿verdad? Todo eso te debe dar mucho que hacer y no es posible que te quede tiempo para ninguna ocupación decente, ¿no es así?


  —No señor —gimió el miserable—. No soy nada de eso que usted dice. Lo de arrojarle el cuchillo a ese hombre fue una pura broma, no le tiré a dar.


  —Entiendo, entiendo. Tienes un admirable sentido del humor. Muy gracioso. La calma y suavidad del inspector le producía al indeseable verdadero pánico. Estaba esperando que de un momento a otro el hombre aquel que se sentaba a la mesa diera orden al gigante de intervenir en forma más enérgica y el miserable no se hacía ilusiones. No se juzgaba con ánimos para aguantar ni siquiera dos insinuaciones hechas con las horribles mazas que el gigante tenía en vez de brazos.


  —¿De dónde has sacado estos paquetes de cigarrillos? ¿Quién te los proporciona?


  La voz del inspector iba perdiendo en suavidad lo que ganaba en dureza.


  José Augusto miraba a todos los lados como fiera acorralada. No tenía ningún deseo de contestar a las preguntas del inspector, pero todavía tenía menos de trabar conocimientos con los brazos de Jerry que lo miraba distraídamente.


  Creyó que en un término medio estaba el éxito. Daría una respuesta cualquiera que engañara a aquellos hombres. Con ello evitaría la venganza de sus compinches de la que tenía las peores noticias y los puños de aquel hombre que tampoco le parecían grano de anís. Pero desistió inmediatamente de su proyecto. Con ello no lograría más que encolerizar a sus aprehensores y aunque aplazara por unas horas la paliza que juzgaba inminente e inevitable, tenía la seguridad de que cuando se la dieran sería de mayor gravedad.


  —¿Quién te facilita los cigarrillos, José Augusto? ¡Habla!


  El mejicano vio que el inspector hacía un ligero gesto con la cabeza al agente y se decidió a no callar por más tiempo.


  —Tony Monetti —respondió apresuradamente el mejicano, sudando por todo su cuerpo—. Ése es el culpable, el que nos explota. Se lleva todo y nos paga con cuatro centavos.


  —¿Es el jefe?


  —No lo sé. Yo es al único que conozco, por lo menos, pero sospecho que no debe de ser el principal. Para ese negocio se necesitan muchos cuartos y Tony no tiene dónde caerse muerto. Gana mucho, es cierto, pero lo que gana se lo gasta a la misma velocidad.


  —¿Dónde vive esa buena pieza? —preguntó el inspector, mientras que Jerry empezaba a ponerse la camisa, dando por terminada su exhibición.


  —En South Avenue. En el 343. Él nos da los paquetes a todos los que los vendemos. ¿Qué va usted a hacer conmigo, patroncito?


  —¿Quieres que te deje en libertad? —preguntó socarronamente el inspector.


  —¡No! —respondió gritando horrorizado el mejicano—. Al menos hasta que detenga a Tony.


  —Bueno, Jerry. Hágase acompañar por Barry y algún otro. Tráigame a ese tipo. Lo quiero vivo, ¿eh? Yo continuaré charlando un rato con nuestro buen amigo José Augusto Gómez, el hábil e inocente lanzador de cuchillos. Dinos como es ese hombre, Augusto.


  —Es un individuo alto, casi tanto como esto señor —dijo señalando a Jerry—. Lleven cuidado con él; es un mal bicho. Ha sido boxeador y no siente ningún escrúpulo si cree que asesinando salva algún obstáculo.


  —Ya lo oye, Jerry. Ésta es su ocasión. Ya sabe quién es su adversario. Tome todas las precauciones que juzgue convenientes, pero no flaquee —ni tenga demasiados miramientos.


  Jerry Fancy salió apresuradamente del despacho. En sus labios se dibujaba una alegre sonrisa. Con aquella misión esperaba reivindicarse completamente a los ojos de su jefe y de sus compañeros. No requirió la ayuda que Jeffries le había ordenado. Era su ocasión, le habían dicho, y tenía que sacarse la espina él solito. Tornó al taxi y dio al conductor las señas de Monetti.


  Apretadas las mandíbulas y sonriendo de forma extraña ni siquiera pensó en el peligro que podía correr ni en la responsabilidad que contraía al intentar él sólo la detención de un hombre tan peligroso como debía ser el tal Monetti.


  De nuevo desobedecía las órdenes de su jefe, pero estaba dispuesto a hacerse perdonar la desobediencia triunfando rotundamente en la difícil misión. Si fracasaba… bueno, no fracasaría, pero si por desgracia sucediera así, pecharía con las consecuencias.


  El taxi se detuvo ante el 343 de South Avenue. El que había bautizado a aquella calle con el pomposo nombre de avenida, era un verdadero optimista. No era más que una calle estrecha, de edificaciones míseras que albergaban, a juzgar por su aspecto, a gran parte de la escoria de la gran capital. El 343 correspondía a una casucha de dos plantas, mugrienta, ruinosa en la que se hacía difícil creer que pudiera estar habitada.
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  CAPÍTULO IX


  [image: ]ERIAN las seis de la tarde cuando Barry Gligley se detuvo ante departamento que ocupaba Violeta Lovejoy, la bellísima morena, en una casa de lujo. Ya había estado en él la noche anterior. Había pasado la velada con la muchacha y la había llevado a cenar y a bailar y habían quedado para el día siguiente con el fin de repetir la cosa conociendo nuevos lugares de recreo y esparcimiento que la joven manifestaba deseos de visitar.


  Le abrió la puerta la propia Violeta, quien lo condujo a una sala de estar lujosamente amueblada. Los dos jóvenes se sentaron en un diván.


  —Es muy temprano todavía para echarnos a la calle —dijo ella, después de saludar afectuosamente al joven—. Beberemos unas copas aquí antes de vestirme, ¿te parece?


  Barry asintió entusiasmado. Contemplaba embelesado el cuerpo de la linda joven tenuemente cubierto por vaporosa bata que hacía resaltar sus magníficas formas.


  —Sí; charlemos un rato, Violeta. Precisamente yo ardo en deseos de que me contestes a la pregunta que reiteradamente te hice anoche sin poder lograr una respuesta.


  Violeta rompió a reír irónicamente. Había escuchado sin inmutarse las palabras del agente, sin sentirse ni alarmada ni afectada.


  —No seas impaciente Barry Tendremos tiempo de hablar de todo. Ahora lo primero que deberlos hacer es tomar algo. Estoy sedienta.


  Se levantó y abrió un pequeño mueble bar del que sacó unas botellas, vasos y un cubito de plata con hielo. Barry la ayudó a preparar los cáteles. Bebió el suyo casi maquinalmente, parecía preocupado. Los negros ojos de Violeta le fascinaban. Bebieron de nuevo y pocos minutos después, lo hicieron por tercera vez.


  Violeta charlaba por los codos, con entusiasmo, lo envolvía en sus palabras, lo mareaba más que el alcohol injerido. Varias veces había intentado llevar la conversación al punto que a él le interesaba, pero ella se lo impedía con el extraño efluvio de su ser, con sus miradas enloquecedoras, con su risa alegre.


  Por fin pareció que lo iba a conseguir. Aprovechó una breve pausa para decir a la muchacha:


  —Óyeme, Violeta. No trates de eludir una contestación a mi pregunta. No importa que haga tan poco tiempo que nos conocemos. Yo te quiero. Me has vuelto loco, me has trastornado. He creído ver que tampoco yo te soy indiferente. Mi deseo es que me digas pronto, ahora mismo, si me quieres, si estás dispuesta a casarte conmigo cuanto antes.


  La muchacha permaneció silenciosa unos segundos. Parecía haber recuperado la seriedad. Sus bonitas cejas se fruncieron.


  —Sobre eso tenemos que hablar un poco —dijo—. Es posible que cuando termine de hablar, ya no te parezca la mujer ideal; el ídolo digno de adorarse de rodillas toda una vida. Pero así y todo, debo hablarte, y hablarte claro. Lo que te voy a decir no es muy poético, al contrario, es materialista, prosaico, incluso grosero, si tú quieres, pero es cierto, es la verdad y es necesario que te lo diga antes de dar un paso trascendental. Yo estoy dispuesta a casarme contigo, pero no lo estoy a pasar una vida desgraciada.


  —¿Qué entiendes tú por una vida desgraciada? —preguntó Barry frunciendo el entrecejo.


  —Mira, Barry. Por mucho que yo quiera a un hombre, y creo que a tí te quiero más que a nadie, yo no estoy dispuesta a vivir mediocremente. No soy mujer que se conforme con un sueldo más o menos mezquino, ni estoy dispuesta a encerrarme en un pisito estrecho, agobiante; tener un hijo cada año, engordar, abandonarme y tener por toda comodidad una nevera, un aparato de televisión y una lavadora eléctrica, adquiridas a plazos. Todavía no me has dicho tú cuál es tu profesión, ni con qué ingresos cuentas, pero el fruncimiento de tus cejas, al pasarte anoche la cuenta el maître del Metropol, me hace suponer que tu posición no es muy desahogada.


  —Eres una mujer muy observadora —respondió Barry, con ironía.


  —Yo estoy acostumbrada a un género de vida que me sería muy difícil abandonar, una vida que requiere considerables ingresos. Y, sin embargo… no soy rica.


  —Yo solamente tengo mi sueldo —respondió Barry en un tono apenado—. Voy temiendo parecerme mucho a uno de esos hombres que no podrían más que pagar los plazos de esa nevera y los otros chismes de que has hablado, y no estoy muy seguro de que pudiera pagarlos con toda puntualidad. De momento sólo tengo eso, pero tengo ambiciones, deseos de ser algo y por ti haría lo que fuera preciso.


  —¿Cuánto ganas, Barry? No, no me lo digas, no es necesario. Estoy seguro de que yo gasto en trapos más del doble de tu ingreso mensual. Ya ves como vivo. Me gusta alternar, ir al teatro, a los clubs de noche, hacer deporte, viajar…


  —Y… no siendo rica, como me acabas de decir, ¿cómo puedes sostener este tren de vida?


  Se levantó rápido, como si le hubiera picado una víbora.


  —¿No habrá nadie que…?


  —No sigas, Barry, Me ofendes. Nunca he amado a nadie… más que a ti. Pero… hay otras formas de ganar dinero. No me mires así. Las hay y, dada la forma en que se vive en la actualidad, relativamente honorables —expuso ella, sonriendo y mirándole a la cara con cariño—. Hay que dejar a un lado, desde luego, ciertos prejuicios anticuados, ciertas cursilerías. Como no se puede vivir es metido en un rincón viviendo, muriendo diríamos mejor, con un sueldo mísero apenas suficiente para cubrir las más perentorias necesidades. Si me quieres como dices, y yo lo creo, no puedes permitir que tu esposa pase privaciones, que se sienta decepcionada, amargada. Dices que tienes ambiciones, que quieres subir. Pues demuéstramelo. ¡Subamos juntos! Así seremos felices. De otra manera, no. Para vivir solamente de tu sueldo, no cuentes conmigo. Sería un error lamentable que nos haría desgraciados a los dos.


  Barry la oía asombrado, pálido. Ella pasó un brazo por detrás del cuello del joven e inclinándose sobre él, fijó en los suyos sus ojos negros, insondables, misteriosos, adorables.


  —¿Qué tendría yo que hacer para… conseguirte? —preguntó Barry y en su voz había inflexiones metálicas—. No acabo de comprenderte, Violeta.


  —Es fácil, querido. Ya te he dicho que basta con desprenderse de ciertos perjuicios tales como la conciencia y la honradez tal y como las entienden los que jamás han tenido ocasión de deshacerse de esa carga. No se trata de nada imposible. Sólo que me prometas que cuando yo te haga una indicación, te pida algo que pueda parecerte extraño, lo harás sin vacilaciones, solamente porque yo te lo pido. Yo… que seré tuya, que te querré mucho más todavía de lo que ahora te quiero. Podemos ser muy felices. Nos casaremos cuando tú quieras.


  Barry estaba anonadado. Comprendía perfectamente lo que aquella mujer exigía de él y el premio que recibiría a cambio de su claudicación. Sería dueño de ella, pero ¿por cuánto tiempo? ¿A costa de qué concesiones, de qué vergüenza, de cuántas humillaciones?


  Sintió como si alguien borrara de su mente, como se borra de una pizarra lo escrito con tiza, su amor por aquella mujer, su capricho. El amor a su profesión, el recuerdo a los juramentos prestados renacieron en él con nueva fuerza. Miró a la mujer. Tras de aquella careta de belleza engañadora, le pareció ver unos rasgos duros, repletos de maldad, de hipocresía. Sintió tentaciones de extender sus brazos, coger entre sus manos aquella garganta blanca, torneada, bellísima y apretar, apretar…


  Recuperó instantáneamente su serenidad. Oyó cómo en sueños las palabras de ella brindando por un amor que no sentía y brindó con ella sin darse casi cuenta de lo que hacía. Los negros ojos de la mujer ya no le decían nada. Eran un abismo que había visto a tiempo y en el que no pensaba caer.


  —Todo será sencillo —oyó que decía la mujer—. Si no fuera así no te dejaría que lo hicieras. ¿Cómo iba a inducir a mi maridito a que se metiera en asuntos en los que podía Correr peligro su vida? Nada de eso. Es algo más sencillo, menos peligroso. Pero necesito que me digas que harás cuanto sea preciso.


  —Lo haré. Haré todo cuanto sea necesario para conseguirte, para que seas mía —respondió él con voz ronca.


  —Así me gusta oírte hablar, amor mío, exclamó ella mientras le besaba y abrazaba calurosamente. —Ahora, descansa aquí un rato, mientras me visto. Vamos a irnos a celebrar esto. Te presentaré a unos buenos amigos. Son los que han de ayudarnos a conseguir la meta deseada. Ya verás. Buena gente, moderna, sin prejuicios ni gazmoñerías. Vuelvo enseguida. Ahí tienes con que entretenerte mientras que salgo, pero no abuses. Todavía tenemos muchas horas de noche por delante y habremos de beber más de lo necesario.


  Barry la vio meterse en su tocador, grácil y bella como siempre, pero los sentimientos del joven habían sufrido una brusca transformación. Todavía le pareció contemplar a la mujer más hermosa que viera en su vida, pero su corazón no apresuró sus latidos ni sintió aquella especie de soledad abrumadora que sentía antes al separarse de ella, aunque sólo fuera por unos minutos. Volvió a sentarse en el diván; se sirvió una generosa ración de whisky y la bebió de un solo trago.


  Tardó en aparecer menos de lo que él esperaba y no se asombró mucho al verla todavía sin vestir. Todavía llevaba puesto el pijama y encima la vaporosa bata que tanto admirara momentos antes.


  —Lo he pensado mejor, querido. No tengo muchas ganas de ir por ahí como unos tontos, de la ceca a la meca, bebiendo de una forma idiota. ¿Qué te parece si pasáramos la velada aquí, los dos juntos, solitos?


  —Vístete, Violeta —dijo él con voz opaca, inexpresiva, mientras que la miraba sin verla.


  La mujer quedó tensa, extrañada. Algo vio en los ojos del joven que le hizo creer que la cosa no iba tan sobre ruedas como ella creyera.


  —¿Qué te ocurre, Barry? ¿Te has puesto malo? —preguntó inquieta.


  —Vístete. Vamos a salir. Me vas a acompañar —continuó con una voz monótona, sin inflexiones—. Anda, date prisa, te espero aquí.


  —Pero ¿qué ha ocurrido? ¿Qué tono es ése?


  —¡Vístete o vienes conmigo así como estás, en pijama! —murmuró él roncamente apartando su mirada de aquellos ojos negros, como si todavía no estuviera muy seguro de escapar a su influencia.


  —Pero ¿adónde, Barry? ¿Adónde me quieres llevar? ¿Qué te ha pasado? —imploró ella con los ojos Henos de lágrimas y cogiendo las manos del joven entre las suyas.


  —Tienes que venir conmigo adonde expliques, ante testigos, esa forma tan sencilla de ganar dinero a manos llenas.


  La joven se levantó de un salto, lívida de miedo, con los ojos en los que brillaba un odio infinito, muy abiertos. Retrocedió unos pasos con las manos juntas y los dedos engarfiados.


  —¿Qué pretendes? ¿Qué has hecho? ¿Con quién has hablado? —preguntó dirigiendo una mirada al teléfono instalado sobre una mesita al alcance de la mano del joven. Todo ha sido fingido. No eres más que un cobarde espía… Me lo figuraba. Me has hecho hablar cuánto te convenía y ahora pretendes detenerme.


  —No te he espiado, no te he engañado. Te quiero o te he querido, no lo sé, con Soda mi alma. Pero has pisado un terreno falso. Aunque me refuerza el corazón, aunque haya de llorar lágrimas de sangre, mi deber está por encima de todo eso. Bien sabe Dios que cuando crucé esa puerta venía lleno de ilusiones, de esperanzas…


  Se acercó a la muchacha y la empujó suavemente, pero con firmeza.


  —Anda, ¡vístete!


  Violeta ya no estaba tan bella. Una furia infernal la invadía y todos los rasgos de su rostro estaban desfigurados: las mandíbulas apretadas, los músculos del cuello en tensión, los labios apretados rabiosamente.


  —¡Cobarde! —aulló— y Pagarás muy cara tu traición, tu disimulo. Con cien vidas que tuvieras no me contentaría. He de verte…


  Barry la empujó violentamente hacia la alcoba. La mujer rodó por el suelo vomitando insultos e injurias. Cerró la puerta tras de ella y Barry quedó fuera, arrimado a la pared, respirando fatigosamente, sosteniéndose a duras penas. Maquinalmente sacó un cigarrillo arrugado de uno de sus bolsillos y lo encendió.


  Pasó un tiempo más que suficiente para que la joven hubiera tenido tiempo de vestirse. Ya se disponía Barry a abrir la puerta a la fuerza, cuando se abrió aquélla dando paso a Violeta. Vestía traje de noche y, con cierto asombro por parte del joven, apareció tranquila, serena, casi sonriente.


  —Vamos —dijo Barry cogiéndola de un brazo.


  Ella lo rechazó con violencia y le preguntó:


  Por última vez, Barry. ¿Me llevas detenida? ¿Piensas entregarme a la justicia?


  —Es mi deber. Vives fuera de la ley y cualquier hombre honrado haría lo que yo voy a hacer.


  —Bien. Veo que eres terco como una mula. Llévame adonde quieras. Pero, acuérdate de lo que te digo. Pagarás muy cara tu traición.


  Salieron a la calle. Era ya completamente de noche y en aquel barrio apartado, la circulación había cesado casi por completo. Llevaba a la muchacha, cogida del brazo. Frente a la acera había un coche parado, con las luces apagadas. Al salir los dos jóvenes se apearon del coche cuatro hombres. Al verlos, Barry echó mano a su pistola y la muchacha aprovechó la ocasión para desasirse. Su mano derecha, con la velocidad del rayo se dirigió contra el agente desprevenido ante la presencia de los cuatro individuos que se aproximaban. Barry sólo pudo ver algo que brillaba y sintió un golpe en el pecho a la altura de la tetilla izquierda.


  —¡Toma cobarde! —rugió Violeta apretando con fuerza el arma, mientras que con la mano izquierda arañaba con saña el rostro del agente—. ¡Por espía y por traidor!


  Barry apretó las mandíbulas. Sentía correr por su pecho la sangre y muy dentro de su cuerpo, en los pulmones, en el corazón, un dolor agudísimo. Con la mano izquierda dio un terrible empellón a la muchacha haciéndola caer al suelo, mientras su mirada se dirigía a los desconocidos que se habían detenido a unos pasos de distancia.


  Sentía que su vigor desaparecía por momentos. Con el estilete clavado en el pecho se levantó y se encaminó hacia donde la muchacha trataba de levantarse. La cogió de la cintura y de un manotazo la hizo perder el conocimiento. Sacó las esposas del bolsillo y con gesto seco unió con ellas un brazo de la muchacha al otro suyo. Los desconocidos entraron en acción.


  Cuatro pistolas, con ruido seco, vomitaron fuego sobre el agente. Barry sintió en su cuerpo la mordedura de dos balazos y sonrió. Ya tenía suficiente con la puñalada que le asestara Violeta. Era estúpido que lo acribillaran a balazos. Solamente le sostenía su enorme vitalidad de gigante, sano, robusto.


  Una nube le cubría la vista. Disparó al azar, sin ver. Sintió cómo su cuerpo encajaba nuevos impactos y que Violeta, caída a su lado, se estremecía violentamente y lanzaba un agudo chillido. Sonrió y cayó desvanecido sobre ella.

  


  Jerry se echó el sombrero atrás, se aflojó el nudo de la corbata dejándola ladeada, bajó un mechón de pelo hasta la frente a guisa de tufo y se puso un cigarrillo en la comisura de los labios. Cuando se aproximó a la puerta del 343 de la South Avenue su aspecto era el de un perfecto maleante, un morador del barrio, tan repelente y desagradable como otros varios que se cruzaran con él.


  Dio unos golpes en la puerta y metió una mano en el bolsillo del pantalón. Encendió el cigarrillo y esperó. Como tardaban en abrirle volvió a golpear con impaciencia. Oyó ruido de pasos, que se acercaban y una voz de hombre:


  —¿Quién es? —preguntó alguien al otro lado de la puerta.


  —Abre —gruñó Jerry roncamente—. Tengo un recado urgente para Tony. José Augusto ha sido detenido y la policía no va a tardar en venir por aquí.


  Se abrió la puerta y apareció un hombre de mediana estatura, tembloroso, que miró al joven con prevención.


  —¿Quién eres tú? —inquirió desconfiado.


  —¿Está Tony? —preguntó a su vez el agente sin hacerle caso.


  —Sí; pero no puede atenderte. Está con el jefe…


  Jerry no quiso saber más. De un terrible directo a la mandíbula del individuo lo hizo caer a tres pasos de distancia, privado de conocimiento. Sacó su «Lugger» y se encaminó al interior de la casa. Ni siquiera se detuvo a examinar el piso bajo. Oyó voces que venían del piso superior y sigilosamente, con pasos de lobo, empezó a subir las escaleras. Llegó al piso alto en dos zancadas. Un pasillo se abría ante él. Vio varias puertas cerradas y una entreabierta. Se oían voces de dos personas en el interior.


  —Hay que abandonar esto durante unos días, jefe —decía una voz ronca y aguardentosa que Jerry atribuyó inmediatamente a Tony Monetti—. La policía está mostrándose demasiado activa y no hay forma de trabajar. Esta mañana detuvieron a uno de mis mejores distribuidores.


  —¿Nos conoce ese individuo?


  —A mí, sí. A usted no lo creo.


  —Entonces con que cambies de casa es suficiente. Procura hacer callar a ese individuo. Ya sabes cómo. Pero no podemos abandonar esto sin terminar los asuntos pendientes. La muchacha estaba ya a punto de acceder a lo que le exigíamos, pero desde hace unos días que ha cambiado de forma de pensar. Yo creo que se debe a la intervención de un individuo, un grandullón, salido no sé de dónde, que la tiene sorbido un poco el seso. De todas formas esto de la muchacha ha de resolverse en un par de días. Ya líe encargado a dos hombres que me averigüen quién es ese hombre. Inmediatamente que lo sepamos procederemos en consecuencia. En cuanto a la chica, tendré que apretarle un poco más las clavijas.


  Jerry oía todo aquello sin sospechar en lo más mínimo que pudiera tratarse de nadie a quién el conociera. La conversación derivó hacia asunto más interesante para él. Los dos hombres hablaron de una mujer que debía ser una valiosa colaboradora en el infame tráfico a que se dedicaban.


  —Esta tarde tenía una cita con un tipo muy interesante. Es alguien que puede servirnos de mucho, si como espero. Violeta consigue atraerlo a nuestro lado, o puede perjudicarnos también considerablemente. Tiene muchos conocimientos entre las grandes personalidades de la ciudad con las que está muy bien relacionado.


  —Otro a repartir —dijo la voz que Jerry suponía ser de Monetti.


  —Sí; de momento, así es, pero sólo por poco tiempo. En cuanto obtengamos de él lo que deseamos, lo eliminaremos. Aparte de que no estoy muy seguro de que Violeta triunfe. Reconozco sus dotes de seducción, pero… todavía hay personas decentes en el mundo.


  Jerry comprendió que no podía entretenerse por más tiempo, que tenía que entrar en acción antes de que el individuo de abajo recobrara el sentido y diera la voz de alarma. Pero antes de decidirse todavía pudo oír cómo la voz incalificada decía:


  —De todos los modos, y en previsión de un fracaso de Violeta, he mandado allí a Stimpson con tres hombres para que en caso de que vean algo sospechoso actúen sin contemplaciones eliminando el peligro.


  A Jerry le bailaba en la cabeza el nombre de Violeta, pero no lograba recordar dónde lo había oído. Empuñó con fuerza la pistola y se dispuso a entrar en la habitación. Solamente pudo dar un paso. Sintió a sus espaldas el agitado rumor de una respiración. Quiso volverse rápidamente, pero algo cayó con terrible fuerza sobre su cabeza y dando un traspié se derrumbó en el suelo, perdido el conocimiento.

  


  Cuando volvió en sí se encontró sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Frente a él, tres hombres pistola en mano le contemplaban con odio. Uno de ellos era el individuo que le abrió la puerta y, con toda seguridad, el que lo había derribado al suelo golpeándolo con algún instrumento; el otro, un hombre completamente desconocido hasta entonces, pero en el que no tardó ni un segundo en reconocer como Tony Monetti, por la descripción que de él había hecho el detenido José Augusto Gómez. El tercer hombre sí que era conocido de Jerry y su presencia allí le causó asombro por unos segundos solamente. Una luz vivísima se hizo en su mente. Ahora comprendía con toda claridad lo que aquel hombre pretendía de Diana. Eric Jarman debía ser a todas luces el jefe, la cabeza de la banda de contrabandistas de drogas y de espías que Jeffries tenía tanto interés en descubrir.


  —Levántese de ahí y no haga ningún movimiento sospechoso. Sería lo último que hiciera.


  La voz de Eric resonó dura, amenazadora. Jerry obedeció sin mucha prisa. Su cerebro trabaja vertiginosamente. La situación era peligrosa, pero no desesperada. Era cuestión de ganar tiempo. Jeffries se daría cuenta enseguida de su tardanza y no tardaría en acudir en su ayuda. Entretanto a él le correspondía ganar tiempo.


  Y, en último término, todavía se consideraba con fuerzas para vérselas él sólo con aquellos tres miserables. Habían cometido un error craso. Se juzgaban los más fuertes, porque empuñaban sendas pistolas y no creyeron necesario tomar otras medidas de seguridad, atarlo, por ejemplo. Eric pareció adivinar sus pensamientos.


  —No se haga usted ilusiones —dijo—. No nos hemos molestado en amarrarle, porque no es necesario. Le quedan escasamente cinco minutos de vida. Solamente el tiempo necesario para que conteste a unas pocas preguntas que voy a hacerle.


  —¿Y si me niego a contestar? —preguntó Jerry tranquilamente.


  —En ese caso no le quedarán ni cinco minutos —fue la respuesta de Eric, mientras que apuntaba su pistola al pecho del agente.


  —Entonces, creo que me conviene responder. Cinco minutos de vida, son cinco minutos y como precisamente yo también siento curiosidad por saber algo más de lo que sé, no tengo inconveniente en satisfacer sus deseos.


  —No me gusta tanta charla ni me gusta nada este tipo, jefe —dijo Monetti con voz cavernosa—. Déjeme que lo quite de en medio.


  —¡Quieto, Tony! —dijo Eric con dureza—. Recuerda que aquí sólo mando yo.


  Dirigióse nuevamente al agente que esperaba con una sonrisa en los labios.


  —¿Qué ha venido a hacer aquí? Responda, pronto.


  —No hay inconveniente en decírselo, hombre. No es necesario que se altere usted así. He venido a detener a Tony Monetti. Sólo pensaba llevarme a él, pero veo que me veré obligado a cargar también con usted y con ese tipo.


  El «tipo» no lo perdía de vista ni un solo segundo. Todavía recordaba la rapidez con que Jerry lo había suprimido de sólo un puñetazo y por más que se esforzaba sus ojos no podían apartarse de las manos de Jerry esperando que de un momento a otro se cerraran sus dedos y apareciera aquella terrible maza demoledora. Estaba dispuesto a disparar, quisiera el jefe o no, en cuanto la mano del gigante se transformara en puño.


  —Es usted exageradamente optimista, pero creo que debe abandonar toda esperanza. Solamente me quedan dos preguntas que hacerle. Después…


  —Ya, ya he entendido. No hace falta que me describa con detalles lo que piensa hacer conmigo. Vengan esas dos preguntas.


  —¿Qué intenciones le guían a usted con respecto a Diana Presión?


  —También es fácil de contestar esa pregunta. Las contrarias que le llevaban a usted. Puede estar completamente seguro de que yo no pienso ejercer sobre ella un chantaje a pretexto de hacerle creer que su padre no ha muerto y que usted puede sacarlo de su prisión a cambio, naturalmente, de ciertas informaciones de tipo militar.


  —¿También sabe usted eso? ¿Y —naturalmente, su fuerza de información ha tenido que ser la propia Diana? Pues bien, por si le sirve de consuelo ha de saber usted que con esa respuesta tan franca, ha firmado la sentencia de muerte de esa muñeca.


  Aquello era más de lo que Jerry podía oír. Se dispuso a entrar en acción sin esperar a la tercera pregunta de Eric. Desde hacía unos segundos, Monetti, sin dejar de apuntarle con la pistola, echaba cada vez con mayor frecuencia, fugaces miradas a la puerta.


  No acababa de convencerle el modo de actuar de Eric. El tiempo pasaba velozmente y la tranquilidad que demostraba el prisionero no era lo más a propósito para llevar a su ánimo la tranquilidad. Lo más rápido y lo más seguro hubiera sido acabar con él de dos balazos y poner pies en polvorosa antes de que fuera demasiado tarde.


  A Jerry no le parecía una cosa imposible deshacerse de aquellos hombres y hasta dominarlos. Cierto es que tanto Eric como Monetti eran dos hombres fuertes, duros. El otro lo era menos, pero también había que tenerlo en consideración. Jerry había caído en el polo opuesto al en que se encontraba en días anteriores cuando la lucha contra los contrabandistas de drogas y el atentado de que fue días más tarde.


  Entonces todo era incertidumbre, repugnancia a emplear la violencia y, por qué no decirlo, miedo. Miedo a matar y miedo a que lo mataran. Pero ahora estaba seguro de su poder físico y, sobre todo, estaba seguro de que si moría a manos de los bandidos que lo cercaban, Diana no tardaría en seguirle.


  Aprovechando una de las furtivas miradas de Monetti hacia la puerta, Jerry saltó rápidamente de costado para evitar la reacción del portero y sus dos puños salieron disparados hacia adelante, a pesar de estar encañonado por Eric. Fueron dos golpes rápidos, terribles sobre los rostros de Eric y Monetti a quienes dominaba por su gran estatura. Sonó el disparo del, tercer hombre, como Jerry esperaba, pero él ya se había desviado de la trayectoria y cuando quiso volver a disparar, el agente del C. I. A., se encontraba protegido por el cuerpo de Eric. Monetti había caído al suelo derribado por la enorme potencia del golpe. Jerry impidió que Eric lo siquiera. Levantándolo como si fuera una pluma arrojó el cuerpo del espía contra el portero. Seguidamente y sin dejar reaccionar a ninguno, Jerry repartió puñetazos con una rapidez vertiginosa y con una manifiesta imparcialidad.


  Las pistolas de los tres miserables habían rodado por el suelo y toda la preocupación de Jerry era evitar que ninguno de los tres se apoderara de un arma. El primero, que quedó fuera de combate, fue el individuo que le, abrió la puerta. Se había agazapado en un rincón sin tomar parte en la lucha en espera de que se le ofreciera una ocasión para atacar al agente con las máximas ventajas.


  Miraba con ansia las pistolas caídas, pero juzgó una locura intentar apoderarse de una de ellas. En los movimientos de la lucha, Jerry había logrado acorralar a los tres hombres a un lado de la habitación y su cuerpo se interponía entre ellos y las tres armas, formando una especie de barrera difícil de pasar. Monetti era el que luchaba con mayor energía. Había sido boxeador y boxeador sucio y recordaba perfectamente algunos de los golpes que le valieron la descalificación a perpetuidad.


  Asestó al agente un golpe bajo, ilegal, en el bajo vientre. Jerry vaciló y cayó al suelo jadeante, casi desvanecido. Monetti cometió el error de creerlo vencido y durante un segundo lo abandonó para coger la pistola. Ese segundo fue suficiente para que Jerry, consciente del peligro que corría, recuperara su fortaleza.


  Se levantó de un salto, asestó un formidable puñetazo al portero que creía llegada su ocasión y le mandó a un rincón definitivamente eliminado de la lucha. En un magnífico «plongeon» se arrojó sobre Monetti cuando éste se incorporaba ya con la pistola en la mano.


  Nuevamente cayó el arma al suelo y los dos hombres rodaron estrechamente enlazados. Aguantó en el suelo algunos duros ganchos de su adversario, pero sus manos hicieron presa en la garganta del bandido y apretaban su cuello con terrible fuerza. En un momento dado vio a Eric que se dirigía a ellos dispuesto a ayudar a su cómplice y creyendo poder acabar impunemente con Jerry. Su malvado intento fracasó lamentablemente.


  No pudo averiguar nunca cómo de aquel lío de piernas y brazos, que se debatían en el suelo variando constantemente de posición, se proyectó hacia él, con la fuerza de una catapulta, una pierna que pillándole de lleno en el vientre lo enviaba al otro lado de la habitación, mientras de sus labios se escapaban alaridos de dolor.


  A ellos se vinieron a mezclar los aullidos de Monetti, que hacía terribles esfuerzos para librarse del dogal que le asfixiaba. Jerry, en cambio, parecía encontrarse cada vez más fresco, más encorajinado, más terrible. Había olvidado por completo las instrucciones del inspector Jeffries de que quería vivo a aquel hombre. Apretó todavía más las manos y sintió que su adversario cesaba en los golpes. Se asustó un poco. Era probable que hubiera repetido lo de la otra vez. Se quitó de encima, cómo pudo, el peso de Monetti. Estaba congestionado, el rostro amoratado, pero todavía respiraba. Dio un suspiro de satisfacción. Sacó unas esposas del bolsillo y se las colocó en las muñecas al indeseable. Se acercó a los otros dos individuos. El portero yacía, inanimado, en el mismo sitio donde cayó. Su cabeza aparecía deforme, hinchada, y de sus oídos y de la boca se escapaban unos hilillos sanguinolentos.


  De pronto algo le hizo volverse y arrojarse al suelo con la rapidez del rayo. Eric, recostado contra la pared, con el rostro tumefacto, le apuntaba con una pistola. La bala pasó silbando sobre su cabeza. El terrible castigo recibido por Eric había alterado sensiblemente su pulso. Levantaba otra vez la mano, dispuesto a repetir el disparo. Jerry saltó sobre él al tiempo que sonaba el disparo. El enorme corpachón del agente cayó como un peso muerto, llevado por su propio impulso, sobre Eric…


  En la calle sonaron de repente ruidos de coches que se detenían ante la puerta. El inspector Jeffries, Lambert y dos agentes más irrumpieron en la casa armados de pistolas, y pocos segundos después en la habitación donde se había desarrollado la lucha.


  En aquel momento Jerry hacía esfuerzos por incorporarse. De su pecho, a la altura del hombro, brotaba la sangre.


  —A sus órdenes, jefe. Creo que están vivos todos, menos aquel del rincón. Éste —señaló con el pie— es Monetti.


  —Y este ¿quién es? —preguntó Jeffries, señalando a Eric, que yacía desvanecido.


  —Ése es el jefe de la banda. El que pretendía a Diana…


  Y antes de que Jeffries volviera de su asombro, el heroico agente caía al suelo.


  El terrible caso había finalizado con éxito. Bajo la denominación especial «J-3» fue archivado en los anales del C. I. A. Una vez más el organismo ejemplar había triunfado.

  


  Quince días después Jerry y Diana estaban sentados ante el despacho de Jeffries. Los dos jóvenes, sin prestar gran atención a lo que decía aquél, no cesaban de cambiar miradas algo más que afectuosas.


  —Bueno, tortolitos —dijo Jeffries, dando un formidable puñetazo en la mesa, que obligó a dar un salto a los dos muchachos—. Os había citado aquí para que éste —señaló a Jerry— me hiciera un relato claro de cuánto había ocurrido en aquella casa, pero veo que no me prestáis mucha atención. Quiero que me respondas a una sola pregunta, sólo una. Inmediatamente después os dejaré libres para que vayáis a arrullaros por ahí. ¿Cómo tuvo lugar el encuentro con Eric? ¿Sospechabas de él?


  —En lo que se refiere al asunto de las drogas, ni por lo más remoto. Fue una casualidad encontrarlo allí, y el primer asombrado fui yo. Cuando aquel desgraciado me dijo que estaba hablando con el jefe, subí pensando enfrentarme con un desconocido; pero en cuanto le vi, el velo que cubría mis ojos cayó para siempre. Aquel individuo era el que dirigía las dos organizaciones, que en realidad era sólo una. Si Diana hubiera tenido más confianza en mí y me hubiera dicho algo de lo que le pasaba…


  —Cómo te lo iba a decir, si hacía solamente dos días que nos conocíamos…


  FIN
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